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Presentación

Desde hace algún tiempo ha nacido en mi corazón el deseo de cono‐

cer más profundamente la vida de los santos y, al mismo tiempo,

ayudar a que otras personas también puedan descubrirlos.

Como católica, creo que los santos constituyen uno de los grandes te‐

soros de nuestra Iglesia. No fueron personas perfectas desde el co‐

mienzo, ni estuvieron libres de dificultades, dudas, sufrimientos o

luchas. Fueron hombres y mujeres de diferentes épocas, edades y

condiciones que, en medio de su propia realidad, decidieron abrir su

corazón a Dios y permitir que Él transformara sus vidas.

Al acercarnos a sus historias descubrimos jóvenes que buscaron a

Cristo, madres y padres que hicieron de su familia un camino hacia

Dios, sacerdotes y religiosos que entregaron su existencia al servicio

de los demás, misioneros que dejaron su tierra para anunciar el

Evangelio, personas que encontraron a Dios después de una profun‐

da conversión y mártires que permanecieron fieles incluso ante la

muerte.

Sus caminos fueron distintos, pero todos tuvieron un mismo destino:

Cristo.

De allí nace Caminos de Santidad.

Este pequeño libro no pretende realizar un estudio exhaustivo de la

vida de cada santo. Su propósito es mucho más sencillo: acercarnos

a ellos, descubrir quiénes fueron, cómo encontraron a Dios y com‐

prender qué puede enseñarnos hoy su camino de santidad.

Muchas veces contemplamos las imágenes de los santos en nuestras
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parroquias, conocemos sus nombres o acudimos a su intercesión,

pero desconocemos las extraordinarias historias que existen detrás

de esos rostros. Conocer sus vidas nos permite descubrir que la san‐

tidad no pertenece únicamente al pasado ni está reservada para

unas pocas personas excepcionales.

La santidad es una invitación que Dios continúa haciendo a cada uno

de nosotros.

Por eso, en estas páginas quiero presentar a los santos no como figu‐

ras lejanas, sino como hermanos nuestros en la fe que ya recorrie‐

ron el camino antes que nosotros. Sus decisiones, sus caídas, sus

conversiones, sus sacrificios y, sobre todo, su amor a Dios pueden

ayudarnos a reconocer también la presencia del Señor en nuestra

propia historia.

Espero que cada relato despierte el deseo de conocerlos más, de acu‐

dir a su intercesión y, especialmente, de preguntarnos:

¿Qué puedo aprender de este santo para mi propio

camino hacia Dios?

Que al recorrer estas historias comprendamos que existen muchos

caminos de santidad: algunos extraordinarios y otros construidos si‐

lenciosamente en las pequeñas acciones de cada día. Pero todos co‐

mienzan cuando una persona decide responder al llamado de Dios.

Que María Santísima, Reina de Todos los Santos, nos acompañe en

este recorrido y nos enseñe, como lo hizo con tantos hombres y mu‐

jeres a lo largo de la historia, a dirigir siempre nuestra mirada hacia

su Hijo.
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Porque cada santo tuvo su historia, cada santo recorrió su camino y

cada uno de nosotros está llamado a comenzar el suyo.

Victoria Alejandra Patiño
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1

P E RÚ    ·    1 0  DE  E N E R O

Beata Ana de los Ángeles Monteagudo
La priora de Santa Catalina

Nació: Arequipa, virreinato del Perú

Vivió: 26 de julio de 1602 – 10 de enero de 1686

Fiesta litúrgica: 10 de enero

Beatificación: 2 de febrero de 1985, por Juan Pablo II en Arequipa

Patronazgo: Arequipa y la vida contemplativa

Q U I É N  E R A

Ana Monteagudo Ponce de León nació en Arequipa (Perú) en 1602,

hija del español Sebastián Monteagudo de la Jara y de la arequipeña

Francisca Ponce de León. A los tres años sus padres la confiaron al

monasterio dominico de Santa Catalina para que se educara allí:

aquel convento, casi una ciudad dentro de la ciudad, sería el escena‐

rio de toda su vida.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Sus padres la sacaron del monasterio para casarla, como era costum‐

bre con las hijas de familias acomodadas. Ana volvió y pidió el hábi‐

to: aquella decisión, tomada contra los planes familiares, fue el pun‐

to de inflexión que la devolvió al único lugar donde quería estar.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Fue sacristana, maestra de novicias y priora de una comunidad

enorme. Ejecutó con fidelidad las normas de la Iglesia que pedían

con urgencia la reforma de los monasterios, y supo acoger a cuantos

se acercaban a ella enseñándoles los caminos del perdón y de la vida

de gracia.

Su presencia escondida se hizo notar más allá de los muros: ayudaba

con su consejo y su oración a obispos y sacerdotes, y acompañaba

con su plegaria a los viajeros y peregrinos que llegaban hasta ella. En

sus últimos años quedó ciega y se consumió en una dolorosa identifi‐

cación con Cristo crucificado.

S U  L E G A D O

Murió el 10 de enero de 1686, a los ochenta y cuatro años, ya con

fama de santidad en vida. Juan Pablo II la beatificó en Arequipa el 2

de febrero de 1985, durante su viaje al Perú. Su vida confirma la fe‐

cundidad apostólica de la vida contemplativa, presente en el Perú

desde los comienzos mismos de la evangelización.
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Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Vivió ochenta años prácticamente en el mismo edificio y su influen‐

cia llegó mucho más lejos que la de muchos viajeros. Enseña que la

oración no es fuga del mundo, y que escuchar bien a quien llama a la

puerta puede cambiarle la vida.

«Contemplar y transmitir lo contemplado. Si Dios nos ha

amado, también nosotros debemos amarnos unos a otros»

Lema de vida de la beata Ana de los Ángeles, recogido en su biografía oficial

O R A C I Ó N

Beata Ana de los Ángeles, maestra escondida: enséñanos a buscar a Dios en

el silencio y a compartir después lo que hemos recibido.

Danos paciencia para acompañar a quien nos pide consejo y misericordia

para perdonar.

Sostén a las comunidades contemplativas de América y a quienes sostienen

el mundo con su oración. Amén.
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C H I L E    ·    2 2  DE  E N E R O

Beata Laura Vicuña
La niña de los Andes

Nació: Santiago de Chile

Vivió: 5 de abril de 1891 – 22 de enero de 1904

Fiesta litúrgica: 22 de enero

Beatificación: 3 de septiembre de 1988, por Juan Pablo II

Patronazgo: Las víctimas de abuso y los niños en riesgo
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Q U I É N  E R A

Laura del Carmen Vicuña Pino nació en Santiago de Chile el 5 de

abril de 1891. Quedó huérfana de padre a los dos años y se trasladó

con su madre a Argentina, donde entró en el colegio de las Hijas de

María Auxiliadora, en Junín de los Andes. Era simpática y a la vez

enérgica: lo bastante para enfrentarse con valentía a las insidias vio‐

lentas del hombre que hostigaba a su familia.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Allí, en el colegio salesiano, descubrió una vida distinta de la que co‐

nocía en casa. En 1902 hizo en privado los votos de pobreza, castidad

y obediencia, y formuló con firmeza un propósito que repetiría hasta

el final: «la muerte, pero no pecados». Enterada de la situación irre‐

gular en que vivía su madre, ofreció su propia vida por ella.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Se convirtió, según el testimonio de sus educadoras, en la niña más

generosa y querida de toda la escuela: servicial, alegre, atenta a las

compañeras. Vivió su ofrecimiento en silencio, sin hacer de él una

carga para los demás, mientras la salud se le quebraba.

S U  L E G A D O

Murió muy joven, el 22 de enero de 1904, con doce años; su madre

volvió a los sacramentos. Juan Pablo II la beatificó el 3 de septiembre

de 1988 en el Colle Don Bosco, y sus restos se veneran en la capilla de

las Hijas de María Auxiliadora de Bahía Blanca. Hoy se la invoca

como protectora de los niños maltratados y de las víctimas de abuso.
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Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Fue una niña que supo distinguir el bien del mal en un ambiente que

la empujaba a callar. Su vida recuerda que los niños no son especta‐

dores de los dramas familiares, y pide de los adultos protección y

verdad.

«Oh Dios mío, quiero amarte y servirte toda la vida; por eso

te doy mi alma, mi corazón, todo mi ser. Quiero morir antes

que ofenderte con el pecado»

Beata Laura Vicuña — ofrecimiento recogido en su biografía oficial

O R A C I Ó N

Beata Laura Vicuña, niña valiente: protege a los niños que crecen en hogares

heridos y a los que sufren violencia.

Da a los padres arrepentimiento y fuerza para rehacer su vida, y a los educa‐

dores ojos atentos para ver lo que los pequeños callan.

Alcánzanos un corazón limpio y una decisión firme por lo bueno. Amén.
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E L  S A LVA D OR    ·    2 2  DE  E N E R O

Beato Rutilio Grande
El párroco de Aguilares

Nació: El Paisnal, San Salvador

Vivió: 5 de julio de 1928 – 12 de marzo de 1977

Fiesta litúrgica: 22 de enero (aniversario del martirio: 12 de marzo)

Martirologio Romano: 10 de junio

Beatificación: 22 de enero de 2022, en San Salvador

Patronazgo: Los campesinos y los catequistas de El Salvador
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Q U I É N  E R A

Rutilio Grande García nació en Villa de El Paisnal (El Salvador) el 5

de julio de 1928. Entró en el seminario diocesano en 1941 y cuatro

años después pidió ser admitido en la Compañía de Jesús; hizo el no‐

viciado en Caracas y emitió los votos en 1947. Estudió en Ecuador y

en Europa y fue durante años formador de seminaristas en San

Salvador.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Su vida cambió cuando dejó las aulas y volvió a la tierra de la que ha‐

bía salido. En 1972 pidió ir a Aguilares, una zona de grandes cañave‐

rales donde los campesinos trabajaban en condiciones de miseria.

Allí organizó comunidades que leían el Evangelio y descubrían en él

su propia dignidad: aquel paso del aula al cañaveral fue el aconteci‐

miento que decidió su destino.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Su predicación insistía en que no hay amor verdadero sin justicia, ni

paz construida sobre la violencia y la intriga. Formó catequistas

campesinos, acompañó a las familias en sus reclamos y sostuvo que

el Evangelio no puede leerse de espaldas al hambre de quien lo escu‐

cha. Las amenazas se multiplicaron y él siguió.
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S U  L E G A D O

El 12 de marzo de 1977 fue asesinado en una emboscada camino de

El Paisnal, junto a Manuel Solórzano, de setenta y dos años, y Nelson

Rutilio Lemus, de dieciséis. Su amigo Óscar Romero, recién nombra‐

do arzobispo, veló los cuerpos aquella noche, y ese golpe transformó

su ministerio. Los tres fueron beatificados el 22 de enero de 2022 en

San Salvador.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Rutilio pidió el destino más difícil cuando podía haberse quedado

enseñando. Enseña que la fe se vuelve verdadera cuando toca la vida

concreta de los pobres, y que la amistad —la suya con Romero— pue‐

de cambiar la historia de un país.

«En la motivación del amor no puede estar ausente la

justicia: no puede haber verdadera paz ni verdadero amor

sobre las bases de la injusticia, la violencia y las intrigas»

Beato Rutilio Grande — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

Beato Rutilio Grande, mártir de los campesinos: enséñanos a leer el Evange‐

lio con los pies en la tierra y los ojos en los que sufren.

Danos tu valentía para denunciar la injusticia sin odiar a nadie.

Intercede por los campesinos de América Latina, por los catequistas amena‐

zados y por quienes siguen dando la vida en silencio. Amén.
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M É X IC O    ·    5  DE  F E BR E R O

San Felipe de Jesús
Protomártir de México

Nació: Ciudad de México, Nueva España

Vivió: 1 de mayo de 1572 – 5 de febrero de 1597

Fiesta litúrgica: 5 de febrero

Canonización: 8 de junio de 1862, por Pío IX

Patronazgo: Ciudad de México y la arquidiócesis primada de México
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Q U I É N  E R A

Felipe de las Casas nació en la Ciudad de México en 1572, hijo de co‐

merciantes españoles establecidos en Nueva España. Fue un joven

inquieto: entró con los franciscanos, dejó el convento y se embarcó a

Filipinas como mercader. En Manila retomó la vida religiosa y profe‐

só de nuevo como franciscano, y en 1596 fue enviado de regreso a

México para ordenarse sacerdote.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

El viaje de vuelta cambió su destino. El galeón San Felipe encalló en

las costas de Japón, y el grupo quedó atrapado en medio de la perse‐

cución decretada por el regente Toyotomi Hideyoshi. Aquel naufra‐

gio —un accidente en el camino hacia su ordenación— lo puso ante la

decisión definitiva de su vida: mantener la fe que había ido y venido

tantas veces en su juventud.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Apresado junto a otros religiosos y laicos japoneses, recorrió con

ellos un largo trayecto a pie hasta Nagasaki, expuesto públicamente

al escarnio. En ese camino, el joven que había abandonado una vez

el convento perseveró hasta el final junto a sus compañeros, entre

los que había franciscanos, jesuitas y cristianos japoneses, muchos

de ellos catequistas y niños.
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S U  L E G A D O

El 5 de febrero de 1597 fue crucificado en la colina de Nishizaka, en

Nagasaki, junto a otros veinticinco mártires. Pío IX los canonizó el 8

de junio de 1862: Felipe fue así el primer santo nacido en México y es

patrono de la Ciudad de México. El papa Francisco, en aquel mismo

lugar, dijo en 2019 que ese santuario, más que de muerte, habla del

triunfo de la vida, porque allí «la luz del Evangelio brilló en el amor

que triunfó sobre la persecución y la espada».

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Su juventud fue un ir y venir de decisiones a medias, y aun así al fi‐

nal estuvo firme. Enseña que un pasado irregular no descalifica a na‐

die, y que lo decisivo no es no haber dudado nunca, sino estar de pie

en la hora que cuenta.

«Este santuario, más que de muerte, nos habla del triunfo de

la vida»

Papa Francisco, colina de Nishizaka, Nagasaki, 24 de noviembre de 2019 — sobre
los mártires de 1597

O R A C I Ó N

San Felipe de Jesús, protomártir de México: tú que buscaste tu camino dan‐

do rodeos y lo encontraste en la cruz, acompaña a los jóvenes que todavía no

saben qué hacer con su vida.

Danos fidelidad en la hora difícil y esperanza cuando los planes se rompen.

Intercede por los cristianos perseguidos hoy en el mundo y por los que
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viven lejos de su tierra. Amén.
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E C UA D OR    ·    9  DE  F E BR E R O

San Miguel Febres Cordero
El Hermano Miguel

Nació: Cuenca, Ecuador

Vivió: 7 de noviembre de 1854 – 9 de febrero de 1910

Fiesta litúrgica: 9 de febrero

Canonización: 21 de octubre de 1984, por Juan Pablo II

Patronazgo: Maestros, catequistas y escuelas lasallistas del Ecuador

Q U I É N  E R A

Francisco Febres Cordero nació en Cuenca (Ecuador) el 7 de noviem‐

bre de 1854 y fue uno de los primeros alumnos de la escuela que los

Hermanos de las Escuelas Cristianas abrieron allí en 1863. En sus au‐

las, con las clases de catecismo y el ejemplo de sus maestros, com‐

pletó la educación cristiana recibida en casa y despertó su vocación

lasaliana.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Sus padres se opusieron: lo querían sacerdote, no hermano de escue‐

la. Él acudió entonces a la Virgen y esperó. El 24 de marzo de 1868,

víspera de la Anunciación, su madre firmó por fin la autorización

para entrar en el noviciado, y con la toma de hábito Francisco pasó a

llamarse Hermano Miguel. La lucha no terminó ahí: su padre aceptó

la decisión, pero durante cinco años no le escribió una sola línea.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Enseñó lengua y literatura españolas en las escuelas lasalianas de

Quito. Como faltaban buenos libros de texto, compuso él mismo,

siendo muy joven, gramáticas y manuales que el gobierno adoptó en

todas las escuelas del Ecuador; más tarde publicó poesía y trabajos

de filología que le abrieron las puertas de la Academia.

Pero el ministerio al que se entregó con más entusiasmo fue la cate‐

quesis, y en especial la preparación de los niños para la primera co‐

munión: pidió y obtuvo que se le reservara esa tarea desde 1880 has‐

ta su partida a Europa en 1907. Aquel trato constante con los peque‐

ños marcó su espiritualidad con un sello inconfundible, la sencillez

evangélica: «sed sencillos como palomas», «si no os hacéis como ni‐

ños, no entraréis en el reino de los cielos».
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S U  L E G A D O

Trasladado a Europa para preparar textos de español destinados a

los hermanos exiliados de Francia, pasó por París, Bélgica y final‐

mente Premiá de Mar, cerca de Barcelona, donde murió el 9 de febre‐

ro de 1910. Ya antes, quienes lo trataban lo decían sin rodeos: «¡el

Hermano Miguel es un santo!». Juan Pablo II lo canonizó el 21 de oc‐

tubre de 1984 y su memoria se celebra el 9 de febrero. Sus escritos es‐

colares formaron a generaciones enteras de estudiantes

ecuatorianos.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

El Hermano Miguel no fue misionero ni fundador: fue maestro, y

santificó exactamente eso. Preparó clases, corrigió gramáticas, cate‐

quizó niños. Su vida dice que la excelencia profesional hecha con

amor es camino de santidad, y que enseñar bien a un niño es una

obra tan grande como cualquier otra.

«La moral del Evangelio es la única que engrandece al

hombre y civiliza a los pueblos»

San Miguel Febres Cordero — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

San Miguel Febres Cordero, maestro paciente y enamorado de los niños: en‐

séñanos a hacer bien el trabajo de cada día y a poner amor en las tareas

pequeñas.

Da a los maestros y catequistas de nuestra tierra tu sencillez, tu preparación

cuidadosa y tu alegría.
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Alcánzanos el corazón de niño que abre el Reino, para no perder nunca la

confianza ni las ganas de aprender. Amén.
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6

M É X IC O    ·    1 0  DE  F E BR E R O

San José Sánchez del Río
Joselito

Nació: Sahuayo, Michoacán

Vivió: 28 de marzo de 1913 – 10 de febrero de 1928

Fiesta litúrgica: 10 de febrero

Martirologio Romano: 20 de noviembre

Canonización: 16 de octubre de 2016, por Francisco

Patronazgo: La juventud

Q U I É N  E R A

José Sánchez del Río nació en Sahuayo (Michoacán) el 28 de marzo

de 1913, en una familia católica del México rural. Era un niño alegre

y decidido, criado en los años en que la persecución religiosa empu‐

jaba a los sacerdotes a la clandestinidad y prohibía el culto público.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

El acontecimiento que cambió su vida fue una decisión tomada a los

catorce años: pedir que lo aceptaran entre los cristeros que defen‐

dían la libertad religiosa. Sus hermanos mayores ya se habían enro‐

lado y a él lo consideraban demasiado pequeño; insistió hasta que lo

admitieron como abanderado y cuidador de los caballos. Aquel mu‐

chacho no buscaba pelea: buscaba estar donde estaba lo que más

quería.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Durante un combate entregó su propio caballo a su general para que

pudiera escapar y quedó prisionero. Encerrado en la sacristía del

templo de Santiago Apóstol de su pueblo, recibió ofertas de libertad

a cambio de renunciar a su fe y las rechazó una tras otra. Desde la

prisión escribió a su madre unas líneas que resumen su temple:

«Confíate a la voluntad de Dios. Yo muero contento porque muero al

lado de Nuestro Señor».

S U  L E G A D O

La noche del 10 de febrero de 1928 fue torturado y llevado al cemen‐

terio, donde murió gritando «¡Viva Cristo Rey!». Benedicto XVI lo

beatificó en 2005 y el papa Francisco lo canonizó el 16 de octubre de

2016. Es uno de los santos más jóvenes de América y patrono de la ju‐

ventud: su figura acompaña hoy a miles de adolescentes

latinoamericanos.
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Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Tenía catorce años y ya sabía lo que no estaba dispuesto a negociar.

Su vida interpela sobre la propia edad como excusa: nadie es dema‐

siado joven para tener convicciones, ni demasiado pequeño para

sostenerlas cuando cuestan.

«Confíate a la voluntad de Dios. Yo muero contento porque

muero al lado de Nuestro Señor»

San José Sánchez del Río — carta a su madre desde la prisión

O R A C I Ó N

San José Sánchez del Río, muchacho valiente: tú que a los catorce años supis‐

te decir que no a lo que te apartaba de Cristo, sostén a los jóvenes de nuestra

tierra.

Dales valor frente a la presión de los demás, alegría en las dificultades y

amor a la Eucaristía.

A los padres que temen por sus hijos, dales tu confianza; a los que sufren vio‐

lencia, tu paz. Amén.
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7

A R G E N T I NA    ·    7  DE  M A R Z O

Santa María Antonia de San José
Mama Antula

Nació: Villa Silípica, Santiago del Estero

Vivió: 11 de febrero de 1730 – 7 de marzo de 1799

Fiesta litúrgica: 7 de marzo

Canonización: 11 de febrero de 2024, por Francisco

Patronazgo: La provincia de Santiago del Estero y los laicos consagrados
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Q U I É N  E R A

María Antonia de Paz y Figueroa nació en 1730 en la provincia del

Tucumán, en una familia patricia y acomodada. Educada desde niña

en los valores cristianos, entró pronto en contacto con la espirituali‐

dad ignaciana. En 1745 vistió el hábito de «beata» jesuita, emitió los

votos privados y se retiró al llamado beaterio, donde comenzó una

vida comunitaria con otras mujeres consagradas.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

En 1767 la Corona española expulsó a la Compañía de Jesús de todos

sus territorios. Aquel golpe, que dejó a pueblos enteros sin sacerdo‐

tes y sin los ejercicios espirituales, fue el punto de inflexión de su

vida: María Antonia decidió continuar ella misma ese apostolado,

convencida de que era un bien precioso para personas de cualquier

condición social. Obtuvo el consentimiento de su confesor y del

obispo de Santiago del Estero y abrió allí una casa.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Su método era sencillo y de una eficacia admirable. Al llegar a una

ciudad o a un pueblo se presentaba ante las autoridades para pedir

los permisos; fijaba los avisos, invitaba a algún sacerdote celoso ca‐

paz de predicar los ejercicios y buscaba un lugar donde alojar duran‐

te unos diez días a un centenar de personas. Siempre conseguía lo

necesario para mantener gratis a los participantes y resolvía todos

los problemas logísticos.

Caminó descalza miles de kilómetros por el noroeste argentino hasta

llegar a Buenos Aires, donde en 1795 levantó la Santa Casa de Ejerci‐

cios. De su obra nació después la congregación de las Hijas del Di‐

vino Salvador.
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S U  L E G A D O

Murió en Buenos Aires el 7 de marzo de 1799. Los frutos de sus tan‐

das de ejercicios fueron muchos: reforma de costumbres, cambios

profundos de vida, conversiones. El papa Francisco la beatificó en

2016 y la canonizó el 11 de febrero de 2024: es la primera santa argen‐

tina. La Santa Casa de Ejercicios sigue abierta en Buenos Aires y es

monumento histórico nacional.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Cuando desapareció la institución que sostenía lo que ella amaba,

Mama Antula no se resignó ni esperó permiso para lamentarse: tomó

el relevo, siendo una laica en un mundo que no esperaba nada de

ella. Enseña que la obra de Dios no depende de los cargos y que una

sola persona decidida puede sostener lo que otros abandonaron.

«Ir donde Dios no fuera conocido, para darlo a conocer»

Santa María Antonia de San José, Mama Antula — palabras recogidas en su
biografía oficial

O R A C I Ó N

Santa María Antonia de San José, Mama Antula, caminante incansable: en‐

séñanos a no cruzarnos de brazos cuando falta quien haga el bien.

Danos tu iniciativa, tu audacia y tu confianza en la Providencia, que nunca

te dejó sin lo necesario.

Sostén a los laicos que cargan sobre sus hombros la vida de sus comunidades,

y alcánzanos tiempo y silencio para escuchar a Dios. Amén.
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8

C U B A    ·    7  DE  M A R Z O

Beato José Olallo Valdés
El padre Olallo

Nació: La Habana, Cuba

Vivió: 12 de febrero de 1820 – 7 de marzo de 1889

Fiesta litúrgica: 7 de marzo

Beatificación: 29 de noviembre de 2008, en Camagüey

Patronazgo: Los enfermos, los expósitos y la ciudad de Camagüey

Q U I É N  E R A

José Olallo Valdés nació en La Habana el 12 de febrero de 1820. Hijo

de padres desconocidos, fue entregado al orfanato de San José, don‐

de recibió el bautismo un mes después, y creció en la Casa Cuna y en

la Casa de Beneficencia. Llegó a ser un muchacho serio y responsa‐

ble, y a los trece o catorce años entró en la Orden Hospitalaria de San

Juan de Dios.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Los obstáculos no fueron pocos: un expósito sin familia ni apellido

tenía todo en contra para ser admitido y para perseverar. Se mantu‐

vo constante en su decisión hasta emitir la profesión como religioso

hospitalario. En abril de 1835 lo trasladaron a Puerto Príncipe —la ac‐

tual Camagüey— y allí se quedó el resto de su vida.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Fue enfermero ayudante, después «enfermero mayor» del hospital a

los veinticinco años y superior de la comunidad en 1856. En cincuen‐

ta y cuatro años se ausentó del hospital una sola noche, y por causas

ajenas a su voluntad.

Vivió su consagración en los años de supresión de las órdenes reli‐

giosas por los gobiernos liberales y de confiscación de los bienes

eclesiásticos. Desde 1876, cuando murió el último de sus hermanos

de comunidad, quedó solo al frente del hospital, y allí siguió aten‐

diendo a todos: durante la Guerra de los Diez Años curó por igual a

soldados españoles y a mambises heridos.

S U  L E G A D O

Murió el 7 de marzo de 1889. Benedicto XVI lo beatificó el 29 de no‐

viembre de 2008 en Camagüey: fue la primera beatificación celebra‐

da en suelo cubano. El Dicasterio lo llama «campeón de la caridad

cristiana» y «padre de los pobres»: pobre como ellos, vivía de limos‐

na porque no tenía nada verdaderamente suyo.
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Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Nadie sabe quiénes fueron sus padres, y él acabó siendo padre de un

pueblo entero. Enseña que el origen no determina el destino, y que la

fidelidad a un solo lugar durante toda una vida —sin brillo, sin cam‐

bios, sin aplausos— puede ser una forma heroica de amar.

«Pobre como ellos, vivía de limosna porque no tenía nada

verdaderamente suyo»

Dicasterio para las Causas de los Santos — sobre el beato José Olallo Valdés

O R A C I Ó N

Beato José Olallo, padre de los pobres de Camagüey: enséñanos a quedarnos

junto al enfermo cuando todos se van.

Danos fidelidad en el trabajo escondido y caridad que no pregunta de qué

lado está el herido.

Cuida a los niños sin familia, a los hospitales sin recursos y al pueblo cu‐

bano, que te venera como suyo. Amén.
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9

A R G E N T I NA    ·    1 6  DE  M A R Z O

San José Gabriel del Rosario Brochero
El cura gaucho

Nació: Villa Santa Rosa, Córdoba

Vivió: 16 de marzo de 1840 – 26 de enero de 1914

Fiesta litúrgica: 16 de marzo

Martirologio Romano: 26 de enero

Canonización: 16 de octubre de 2016, por Francisco

Patronazgo: La provincia de Córdoba y los sacerdotes rurales
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Q U I É N  E R A

José Gabriel del Rosario Brochero nació el 16 de marzo de 1840 en Ca‐

rreta Quemada, en las afueras de Santa Rosa de Río Primero (Córdo‐

ba, Argentina). Fue el cuarto de diez hijos de una familia de profun‐

da vida cristiana que vivía del campo. Entró en el seminario en 1856,

se ordenó sacerdote en 1866 y ejerció durante la epidemia de cólera

que golpeó la ciudad de Córdoba; llegó a ser prefecto de estudios del

seminario mayor y doctor en filosofía.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

A finales de 1869 recibió el curato de San Alberto: 4.336 kilómetros

cuadrados y poco más de diez mil habitantes dispersos por las Sie‐

rras Grandes, a más de dos mil metros de altura, sin caminos ni es‐

cuelas y en una indigencia material y moral extrema. Aquel destino,

que habría desanimado a cualquiera, no lo abatió: decidió dedicar su

vida entera no solo al ministerio, sino a levantar humana y cristiana‐

mente a esa gente.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Al año siguiente de llegar comenzó a llevar hombres y mujeres a

Córdoba para hacer los ejercicios espirituales: doscientos kilómetros

que se recorrían en tres días a lomo de mula, en caravanas que a me‐

nudo superaban las quinientas personas y que más de una vez que‐

daron atrapadas por tormentas de nieve. Al regresar, después de

nueve días de silencio y oración, sus fieles cambiaban de vida.

Construyó la Casa de Ejercicios de Villa del Tránsito, colegios para

niñas y varones, más de doscientos kilómetros de caminos, y gestio‐

nó la llegada del telégrafo y del ferrocarril a la región.
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S U  L E G A D O

Contrajo la lepra por visitar largamente y abrazar a un enfermo

abandonado en el camino, y murió ciego y sordo el 26 de enero de

1914. El papa Francisco lo beatificó en 2013 y lo canonizó el 16 de oc‐

tubre de 2016, describiéndolo así: «Estaba con la gente… iba kilóme‐

tros y kilómetros, cabalgando las montañas, con su mula». Es pa‐

trono de la provincia de Córdoba y modelo de los sacerdotes rurales.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Brochero no esperó a que la gente llegara a la iglesia: fue a buscarla,

cruzando sierras heladas en mula. Enseña que el amor se mide en ki‐

lómetros recorridos y en riesgos asumidos, y que abrazar al enfermo

que todos evitan puede costar caro y aun así valer la pena.

«¡Ay, si el diablo me roba un alma!»

San José Gabriel Brochero — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

San José Gabriel Brochero, cura gaucho de las sierras: enséñanos a salir al

encuentro de los que están lejos, aunque el camino sea largo y áspero.

Danos tu alegría, tu tenacidad y tu amor por la gente sencilla.

Acompaña a los sacerdotes que trabajan en lugares aislados, a los enfermos

que nadie visita y a quienes se sienten abandonados por todos menos por

Dios. Amén.
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1 0

E S PA ÑA  ·  P E RÚ    ·    2 3  DE  M A R Z O

Santo Toribio de Mogrovejo
Arzobispo de Lima

Nació: Mayorga, Corona de Castilla

Vivió: 16 de noviembre de 1538 – 23 de marzo de 1606

Fiesta litúrgica: 23 de marzo

Canonización: 10 de diciembre de 1726, por Benedicto XIII

Patronazgo: El episcopado latinoamericano
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Q U I É N  E R A

Toribio Alfonso de Mogrovejo nació en Mayorga (Valladolid) en 1538,

en una familia noble. Experto en derecho canónico, se ganó fama de

jurista insigne y llegó a enseñar en la Universidad de Salamanca.

Cuando en 1580 el rey Felipe II decidió enviarlo al Perú como arzo‐

bispo de la Ciudad de los Reyes —la futura Lima—, Toribio era toda‐

vía un laico: recibió en tiempo récord todas las órdenes, una tras

otra, hasta el sacerdocio, y fue consagrado obispo.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

No partió entusiasmado, porque imaginaba lo que iba a encontrar, y

lo encontró: un Perú donde mandaban más los descendientes de los

conquistadores que el virrey, y donde los indígenas eran explotados

con la excusa de una evangelización que de evangélica tenía poco.

Aquella realidad —pueblos empobrecidos material, espiritual y hu‐

manamente, y un clero en buena parte sometido a los poderosos—

decidió el rumbo de sus veinticinco años de episcopado.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Empezó por los sacerdotes, con su propio ejemplo y muchas horas

de oración. Recorrió su inmensa diócesis en tres visitas pastorales

que lo llevaron durante años por costa, sierra y selva, a pie y a caba‐

llo. Aprendió quechua para predicar sin intérprete y convocó el III

Concilio Limense, que publicó el catecismo en castellano, quechua y

aimara, y fundó el primer seminario de América.

Defendió a los indígenas frente a los abusos de encomenderos y au‐

toridades, lo que le costó enfrentamientos continuos con el poder

civil.

39

S A N T O  T O R I B I O  D E  M O G R O V E J O



S U  L E G A D O

Murió en Zaña el 23 de marzo de 1606, en plena visita pastoral. Fue

canonizado en 1726 y es patrono del episcopado latinoamericano.

Confirmó a santa Rosa de Lima y a san Martín de Porres: la Iglesia

que hoy veneramos en el Perú se organizó en buena medida sobre su

trabajo.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Toribio se negó a que «siempre se ha hecho así» fuera un argumento:

repetía que Cristo dijo «yo soy la verdad», no «yo soy la costumbre».

Enseña a revisar lo que damos por normal cuando perjudica a al‐

guien, y a gobernar caminando, cerca de la gente, no desde un

escritorio.

«Amar a los hombres que nos han sido confiados como se

ama a Cristo, que es Verdad, no costumbre»

Santo Toribio de Mogrovejo — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

Santo Toribio de Mogrovejo, pastor caminante: enséñanos a acercarnos a

las personas en su propia lengua y en su propia casa.

Danos valor para corregir lo que está mal, aunque lleve mucho tiempo ha‐

ciéndose así.

Intercede por los obispos y sacerdotes de América Latina, para que sean de‐

fensores de los más débiles y no amigos de los poderosos. Amén.
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1 1

E L  S A LVA D OR    ·    2 4  DE  M A R Z O

San Óscar Arnulfo Romero
San Romero de América

Nació: Ciudad Barrios, San Miguel

Vivió: 15 de agosto de 1917 – 24 de marzo de 1980

Fiesta litúrgica: 24 de marzo

Canonización: 14 de octubre de 2018, por Francisco

Patronazgo: El Salvador, América Central y Cáritas (copatrono)
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Q U I É N  E R A

Óscar Arnulfo Romero Galdámez nació el 15 de agosto de 1917 en

Ciudad Barrios (El Salvador). Su padre era telegrafista y la familia te‐

nía una modesta finca. A los doce años entró en el seminario menor

de San Miguel y en 1937 fue enviado a Roma, donde se ordenó sacer‐

dote en 1942 y donde respiró la universalidad cristiana. Durante más

de veinte años fue párroco en la diócesis de San Miguel, conocido

por su integridad, su ascetismo y su entrega al trabajo pastoral.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Nombrado arzobispo de San Salvador el 3 de febrero de 1977, llegó

con fama de hombre prudente y tradicional, en un país sometido a

una dictadura militar y oligárquica. Semanas después asesinaron a

su amigo el jesuita Rutilio Grande junto a dos campesinos. Romero

veló los cuerpos aquella noche y algo se rompió y se ordenó dentro

de él: desde entonces su ministerio fue la defensa pública de los

perseguidos.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Su lema episcopal era Sentir con la Iglesia. Convirtió la homilía do‐

minical, transmitida por radio, en la voz de los que no tenían ningu‐

na: leía uno por uno los nombres de los asesinados y desaparecidos,

denunciaba los atropellos y pedía conversión a todos los bandos. Re‐

corrió las comunidades campesinas, abrió las puertas del arzobispa‐

do a los refugiados y sostuvo un socorro jurídico para las víctimas,

sabiendo que cada palabra aumentaba el riesgo sobre su vida.
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S U  L E G A D O

El 23 de marzo de 1980 pidió públicamente a los soldados que

desobedecieran la orden de matar: «En nombre de Dios, cese la re‐

presión». Al día siguiente fue asesinado de un disparo mientras cele‐

braba la eucaristía en la capilla del hospital Divina Providencia. La

Iglesia reconoció en 2015 su martirio «por odio a la fe» y el papa

Francisco lo canonizó el 14 de octubre de 2018. América Latina lo lla‐

ma «san Romero de América».

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Romero no nació profeta: se hizo. Cambió cuando vio de cerca el su‐

frimiento de su pueblo y aceptó pagar el precio de decirlo en voz

alta. Enseña que la fe no es neutral ante la injusticia y que nunca es

tarde para dejar que la realidad nos convierta.

«Un obispo podrá morir, pero la Iglesia de Dios, que es el

pueblo, no perecerá jamás»

San Óscar Romero — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

San Óscar Romero, pastor con olor a pueblo: enséñanos a mirar de frente el

dolor de los demás y a no callar cuando callar es complicidad.

Danos la valentía de decir la verdad con caridad y sin odio.

Intercede por los pueblos de América Latina heridos por la violencia y la de‐

sigualdad, por los que hoy tienen miedo y por los que ya no esperan nada.

Amén.
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1 2

V E N E Z U E L A    ·    2  DE  A BR I L

Beata María de San José Alvarado
Madre María

Nació: Choroní, Aragua

Vivió: 25 de abril de 1875 – 2 de abril de 1967

Fiesta litúrgica: 2 de abril

Beatificación: 7 de mayo de 1995, por Juan Pablo II

Patronazgo: Los ancianos, los huérfanos y los enfermos sin recursos

Q U I É N  E R A

Laura Evangelista Alvarado Cardozo nació en Choroní (Venezuela) el

25 de abril de 1875. Desde niña descubrió el amor a la Eucaristía, que

sería el carisma distintivo de su espiritualidad: pasaba largas horas

del día y de la noche ante el sagrario, y durante toda su vida preparó

con sus propias manos miles de hostias para repartirlas gratuita‐

mente a los sacerdotes.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Aquel amor sin límites a Cristo Eucaristía la empujó fuera del tem‐

plo: la llevó a dedicarse al servicio de los más necesitados, en quie‐

nes veía a Jesús sufriente. Se unió al hospital de caridad que el padre

Vicente López Aveledo había abierto en Maracay, y allí comprendió

que ese sería su lugar para siempre.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Fundó en Maracay la Congregación de las Agustinas Recoletas del

Corazón de Jesús, dedicada a la asistencia de los ancianos y de los ni‐

ños huérfanos y abandonados. La caridad fue la virtud en la que más

destacó, y repetía continuamente a sus hijas una consigna que define

toda su obra: los excluidos por todos son nuestros.

Su piedad, arraigada en la Eucaristía y en la oración, se enriquecía

con una tierna devoción a la Virgen María, de la que tomó el nombre

y a la que imitaba diciendo que quería vivir y morir cantando el

Magníficat.

S U  L E G A D O

Murió en Maracay el 2 de abril de 1967, después de más de sesenta

años al frente de su obra, sostenida en tiempos de guerra civil, epide‐

mias y penuria. Juan Pablo II la beatificó el 7 de mayo de 1995: fue la

primera venezolana elevada a los altares. Sus religiosas siguen aten‐

diendo ancianos y niños en varios estados del país.
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Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Definió a quién debía servir con una frase sin escapatoria: los que

nadie quiere recibir. Enseña a no elegir a los pobres cómodos, y

muestra que la adoración y el servicio son la misma cosa vista desde

dos lados.

«Los excluidos por todos son nuestros; los que nadie quiere

recibir son nuestros»

Beata María de San José — palabras a sus religiosas, recogidas en su biografía
oficial

O R A C I Ó N

Beata María de San José, madre de los abandonados: enséñanos a recibir a

quien nadie quiere recibir.

Danos amor a la Eucaristía, para que la adoración nos lleve a servir y el ser‐

vicio nos devuelva al sagrario.

Cuida a los ancianos solos, a los niños sin hogar y a Venezuela entera, que

tanto necesita de tu intercesión. Amén.
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1 3

E S PA ÑA  ·  G UAT E M A L A    ·    2 5  DE  A BR I L

San Pedro de San José Betancur
San Francisco de las Américas

Nació: Vilaflor, Tenerife

Vivió: 21 de marzo de 1626 – 25 de abril de 1667

Fiesta litúrgica: 25 de abril (en Guatemala se traslada al 24 de abril)

Canonización: 30 de julio de 2002, por Juan Pablo II

Patronazgo: Guatemala, Canarias y los convalecientes

Q U I É N  E R A

Pedro de San José Betancur nació en Vilaflor de Tenerife el 21 de

marzo de 1626, hijo de pastores y agricultores, y fue educado por

unos padres profundamente cristianos. Trabajó como pastor hasta

que, a los veintitrés años, dejó su isla natal y, tras dos años de viaje,

llegó a Guatemala: la tierra que la Providencia le había reservado.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Apenas desembarcó en el Nuevo Mundo, una grave enfermedad lo

puso en contacto directo con los más pobres y desheredados: cono‐

ció la miseria desde dentro, compartiendo su suerte. Recuperada

inesperadamente la salud, quiso consagrarse a Dios haciendo los es‐

tudios eclesiásticos y no pudo; entonces profesó como terciario fran‐

ciscano con un programa muy claro: revivir la experiencia de Jesús

de Nazaret en la humildad, la pobreza, la penitencia y el servicio a

los pobres.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Empezó como sacristán de la ermita del Santo Calvario, junto al con‐

vento franciscano, que se convirtió en el centro desde el que irradia‐

ba su caridad. Visitaba hospitales, cárceles y casas de pobres; se ocu‐

pó de los emigrantes sin trabajo y de los adolescentes sin instruc‐

ción, entregados ya a los vicios, y logró una primera fundación para

acoger a los pequeños vagabundos blancos, mestizos y negros.

Construyó un oratorio, una escuela, una enfermería y una posada

para convalecientes, y atendió la instrucción religiosa y civil con cri‐

terios que todavía hoy se califican de modernos. De esa obra nació la

Orden de los Hermanos de Belén, la primera fundada en suelo

americano.

S U  L E G A D O

Murió en Santiago de los Caballeros —la actual Antigua Guatemala—

el 25 de abril de 1667. Juan Pablo II lo canonizó en Guatemala el 30 de

julio de 2002. Se le llama «san Francisco de las Américas» y se le atri‐

buye la difusión de las posadas navideñas; es venerado como copa‐

trono de Canarias y de Guatemala.
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Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Llegó a América sin nada, enfermó y fue socorrido; después dedicó

su vida a socorrer. Enseña que quien ha recibido ayuda entiende me‐

jor cómo darla, y que la caridad organizada —una escuela, una enfer‐

mería, una posada— dura más que la limosna suelta.

«Con el único equipaje de su fe atravesó el Atlántico para

servir a los pobres y a los indígenas de América»

Dicasterio para las Causas de los Santos — sobre san Pedro de San José Betancur

O R A C I Ó N

San Pedro de San José Betancur, hermano de los desamparados: enséñanos a

reconocer en el emigrante, en el enfermo y en el muchacho sin rumbo el ros‐

tro de Cristo.

Danos manos generosas y cabeza despierta para organizar el bien.

Cuida a los que llegan a una tierra extraña sin nada, a los que duermen en

la calle y a los que los reciben. Amén.
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1 4

PA R AG UAY    ·    2 8  DE  A BR I L

Beata María Felicia de Jesús
Sacramentado
Chiquitunga

Nació: Villarrica del Espíritu Santo, Paraguay

Vivió: 12 de enero de 1925 – 28 de abril de 1959

Fiesta litúrgica: 28 de abril

Beatificación: 23 de junio de 2018, en Asunción

Patronazgo: La juventud paraguaya
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Q U I É N  E R A

María Felicia Guggiari Echeverría nació el 12 de enero de 1925 en Vi‐

llarrica del Espíritu Santo (Paraguay), la primera de siete hermanos

de una familia de origen italiano y vasco. Su padre la llamaba cariño‐

samente «Chiquitunga» por su físico menudo, en claro contraste con

la fuerza de su personalidad y de su fe. En casa respiró una conducta

moral íntegra y un amor natural al prójimo que tradujo pronto en ca‐

ridad: siendo niña regaló a una nena que tenía frío su suéter preferi‐

do, regalo de su padre.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Aquel gesto la dejó con un propósito: ser «cada día mejor, más

buena». Empezó a visitar diariamente el sagrario y a llevar consigo a

sus amigos. De ahí nació su programa de vida, resumido en una fór‐

mula casi matemática que ella misma inventó: T2OS, «todo te ofrez‐

co, Señor». Enamorada de un joven de la Acción Católica, descubrió

que quería más a Jesús, y eligió.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Fue dirigente de la Acción Católica en Villarrica y Asunción, acom‐

pañaba enfermos y catequizaba en los barrios pobres. Venciendo la

oposición de sus padres entró en el Carmelo de Asunción y profesó

en 1958. De aquel amor a Dios brotaba, según el testimonio del car‐

denal Amato, una caridad fraterna desbordante, hecha de acogida,

comprensión y perdón; se decía dispuesta a morir por la fe.
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S U  L E G A D O

Murió el 28 de abril de 1959, a los treinta y cuatro años, de una hepa‐

titis fulminante, ocho meses después de profesar, ofreciendo su en‐

fermedad por un amigo en crisis de fe. Fue beatificada el 23 de junio

de 2018 en Asunción, ante un estadio repleto de jóvenes: es la prime‐

ra beata paraguaya.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Chiquitunga no renunció al amor: eligió a quién amaba más. Su vida

enseña que la entrega a Dios no anula los afectos humanos y que la

alegría, la amistad y el deporte caben perfectamente dentro de una

vida santa.

«Estoy enamorada de Sauá, pero más aún de Jesús»

Beata María Felicia «Chiquitunga» — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

Beata Chiquitunga, muchacha alegre y decidida: enséñanos a ofrecerlo todo

al Señor, como tú, sin guardarnos nada.

Acompaña a los jóvenes que deciden su camino, a los novios que buscan

amar bien y a quienes atraviesan una crisis de fe.

Danos tu caridad hecha de acogida, comprensión y perdón. Amén.
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1 5

U RU G UAY    ·    6  DE  M AYO

Beato Jacinto Vera
El primer obispo de Montevideo

Nació: Nacido a bordo de un barco en el Atlántico, de padres canarios que

emigraban al Río de la Plata

Vivió: 3 de julio de 1813 – 6 de mayo de 1881

Fiesta litúrgica: 6 de mayo

Beatificación: 6 de mayo de 2023, en el Estadio Centenario de Montevideo

Patronazgo: La Iglesia uruguaya y los misioneros rurales
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Q U I É N  E R A

Jacinto Vera nació el 3 de julio de 1813 en alta mar, a bordo del barco

que llevaba a su familia desde las Islas Canarias hasta Uruguay. Tras

más de dos años de peregrinar, los suyos se establecieron en Abra

del Mallorquín y se dedicaron a las labores del campo; en 1826 se

trasladaron a la zona de Toledo, donde compraron una casa con su

terreno.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Educado cristianamente por su madre y por los franciscanos, en

1832 hizo un curso de ejercicios espirituales y allí se sintió llamado

al sacerdocio. La falta de medios retrasó aquel deseo hasta 1837,

cuando pudo emprender los estudios de teología en el colegio de los

jesuitas de Buenos Aires; fue ordenado sacerdote en 1841.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

De 1842 a 1859 estuvo en la parroquia de Canelones, primero como

coadjutor y luego como párroco, con un ministerio intenso que bus‐

caba llegar a toda la población de un territorio vastísimo. Nombrado

vicario apostólico en 1859, se trasladó a Montevideo y se volcó en la

formación del clero y en grandes viajes misioneros por la campaña.

Defendió la jurisdicción de la Iglesia frente al gobierno, lo que le va‐

lió el destierro entre octubre de 1862 y agosto de 1863. Por su solici‐

tud hacia los más necesitados lo llamaron «padre de los pobres».
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S U  L E G A D O

Fue el primer obispo de Montevideo y murió el 6 de mayo de 1881 en

Pan de Azúcar, en plena misión pastoral. Fue beatificado el 6 de

mayo de 2023 en el Estadio Centenario de Montevideo: es el primer

beato uruguayo, en uno de los países más secularizados del

continente.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Nació en un barco, entre dos tierras, y dedicó la vida a recorrer una

tercera a caballo. Enseña que ser pastor es moverse hacia la gente, y

que la firmeza ante el poder se paga —a él le costó el destierro— pero

sostiene la dignidad de la Iglesia.

«Por su solicitud hacia los más necesitados fue llamado

«padre de los pobres»»

Dicasterio para las Causas de los Santos — sobre el beato Jacinto Vera

O R A C I Ó N

Beato Jacinto Vera, pastor de la campaña uruguaya: enséñanos a buscar a

los que están lejos de todo y a no cansarnos del camino.

Danos firmeza serena ante quienes quieren callar a la Iglesia y ternura con

los pobres.

Intercede por Uruguay y por quienes viven su fe sin ver muchos compañeros

alrededor. Amén.
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1 6

V E N E Z U E L A    ·    9  DE  M AYO

Santa Carmen Rendiles Martínez
Madre Carmen de Venezuela

Nació: Caracas, Venezuela

Vivió: 11 de agosto de 1903 – 9 de mayo de 1977

Fiesta litúrgica: 9 de mayo

Canonización: 19 de octubre de 2025, por León XIV

Patronazgo: Las educadoras y las personas con discapacidad

56

S A N TA  C A R M E N  R E N D I L E S  M A R T Í N E Z



Q U I É N  E R A

Carmen Elena Rendiles Martínez nació en Caracas el 11 de agosto de

1903, sin el brazo izquierdo. Venía de una familia numerosa en la que

el Señor estaba en el centro con toda naturalidad: se bendecía la

mesa en cada comida, por la noche se rezaba el Rosario y el domingo

se iba a misa. La infancia no le ahorró pruebas: perdió a un hermano

y a su padre muy querido.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Muy pronto se sintió llamada por el Señor a colaborar en la construc‐

ción del Reino, y pronunció su sí como María, con una sed insaciable

de Cristo. Su malformación le dio algún problema para entrar en una

congregación religiosa, y también le costó renunciar a su pasión por

el arte y el dibujo; renunció a ello solo por su vocación más

verdadera.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Entró en las Siervas de Jesús y dirigió colegios y comunidades en Ca‐

racas. Tenía predilección por los pobres, los enfermos y los sacerdo‐

tes, en quienes no le costaba reconocer el rostro de Cristo. La vida

fraterna con sus hermanas y la oración por las vocaciones ocupaban

el centro de sus días; para ella el apostolado era, antes que actuar,

responder a la voluntad salvífica del Señor.

Cuando en 1965 la rama venezolana se constituyó como congrega‐

ción autónoma —las Siervas de Jesús de Venezuela—, fue elegida su

primera superiora general.
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S U  L E G A D O

Murió el 9 de mayo de 1977. Fue beatificada en Caracas el 16 de junio

de 2018 y canonizada por León XIV el 19 de octubre de 2025, el mis‐

mo día que José Gregorio Hernández: fue la primera vez en la histo‐

ria que se canonizó a venezolanos. Su congregación sigue educando

y sirviendo en Venezuela y en otros países.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Nació con una limitación visible y nunca la usó como excusa ni la

convirtió en queja: quienes la trataron decían que jamás la mencio‐

naba. Enseña que aquello que nos falta no define lo que podemos

dar, y que la santidad empieza por aceptar la propia vida tal como es.

«Quiero ser santa. Quiero decir como san Pablo: ya no vivo

yo, es Cristo quien vive en mí»

Santa Carmen Rendiles — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

Santa Carmen Rendiles, mujer entera y alegre: enséñanos a aceptar lo que

no podemos cambiar y a dar lo que sí está en nuestras manos.

Danos tu delicadeza con los enfermos y tu fidelidad en la vida de cada día.

Acompaña a las personas con discapacidad, a las religiosas que educan y a

las familias que rezan juntas, para que Cristo viva de verdad en nosotros.

Amén.
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1 7

M É X IC O    ·    2 1  DE  M AYO

San Cristóbal Magallanes Jara
Mártir cristero

Nació: San Rafael, Totatiche, Jalisco

Vivió: 30 de julio de 1869 – 25 de mayo de 1927

Fiesta litúrgica: 21 de mayo (memoria de los santos mártires mexicanos)

Martirologio Romano: 25 de mayo

Canonización: 21 de mayo de 2000, por Juan Pablo II

Patronazgo: Los sacerdotes perseguidos; venerado con otros 24 mártires

mexicanos
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Q U I É N  E R A

Cristóbal Magallanes nació en 1869 en Totatiche, cerca de Guadalaja‐

ra, en una familia campesina de la que aprendió a rezar al Sagrado

Corazón y a la Virgen del Rosario. Ordenado sacerdote en 1888, fue

párroco de su pueblo natal: abrió una misión en Azqueltán entre los

indígenas huicholes, fundó escuelas, un hospicio para huérfanos y

una casa para ancianos, y se empeñó en mejorar las condiciones de

vida de sus vecinos.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Su hora llegó con la persecución. En 1917 una nueva Constitución de

inspiración anticlerical desató la hostilidad del Estado; el 31 de julio

de 1926, por primera vez en cuatrocientos años, se suspendió el culto

público en todas las iglesias del país. Muchos sacerdotes dejaron sus

parroquias; otros se opusieron abiertamente al levantamiento criste‐

ro. La mayoría, sin sumarse a las armas, no quiso abandonar a su

gente: ese fue el caso de Cristóbal, que decidió quedarse a cuidar de

las almas que le habían sido confiadas, sabiendo lo que eso podía

costarle.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Difundió el rezo del Rosario, predicó el desprendimiento de los bie‐

nes y dedicó buena parte de su ministerio a las vocaciones sacerdo‐

tales: cuando el seminario de Guadalajara fue clausurado, abrió uno

auxiliar en su propia parroquia para que los muchachos del campo

pudieran seguir formándose. Rechazó siempre la vía armada y man‐

tuvo abierta la puerta de la iglesia mientras pudo.
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S U  L E G A D O

Fue detenido cuando iba a celebrar misa en una hacienda, acusado

sin pruebas de instigar la rebelión y fusilado sin juicio el 25 de mayo

de 1927 en Colotlán, tras repartir sus cosas entre los soldados y ab‐

solverlos. Juan Pablo II lo canonizó el 21 de mayo de 2000 junto a

otros veinticuatro mártires mexicanos —sacerdotes y laicos— de los

que es cabeza de grupo. Su nombre quedó unido a una súplica que se

hizo profecía: que aquella sangre sirviera para la unión de los

mexicanos.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

En medio de un conflicto que dividía familias, Cristóbal no eligió

bando contra nadie: eligió quedarse. Enseña a no abandonar el pues‐

to cuando cuesta, a rechazar la violencia sin dejar de defender lo jus‐

to y a perdonar de verdad —no en teoría— a quien nos hace daño.

«Tranquilos, hermanos, solo un momento y luego el Cielo.

Muero inocente y pido a Dios que mi sangre sirva para la

unión de mis hermanos mexicanos»

San Cristóbal Magallanes — últimas palabras, recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

San Cristóbal Magallanes, pastor que no huyó: enséñanos a permanecer jun‐

to a los nuestros cuando llega la dificultad.

Danos tu serenidad ante la injusticia y tu capacidad de perdonar a quien

nos hiere.

Que tu sangre siga siendo semilla de unidad para México y para toda
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América Latina, y que nunca confundamos la defensa de la fe con el odio al

hermano. Amén.
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E C UA D OR    ·    2 6  DE  M AYO

Santa Mariana de Jesús de Paredes
La Azucena de Quito

Nació: Quito, Real Audiencia de Quito

Vivió: 31 de octubre de 1618 – 26 de mayo de 1645

Fiesta litúrgica: 26 de mayo

Canonización: 1950, por Pío XII

Patronazgo: Ecuador; declarada heroína nacional por la República
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Q U I É N  E R A

Mariana de Paredes y Flores nació en Quito el 31 de octubre de 1618,

en una familia noble de origen español. De una madurez espiritual

precoz, a los diez años se ató en privado con los votos de pobreza,

castidad y obediencia. No vivió en un claustro —la Providencia la

quería en medio del mundo—, pero aspiró a la perfección con el rigor

del más observante de los religiosos.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

El acontecimiento que selló su vida ocurrió en 1645. Quito fue gol‐

peada primero por un terremoto que costó unas dos mil vidas y des‐

pués por una terrible epidemia de peste. Su confesor, el padre Alon‐

so de Rojas, ofreció públicamente su vida por la salvación de la ciu‐

dad. Mariana, sentada frente al púlpito, se levantó y declaró que to‐

maba ella ese lugar, porque juzgaba más necesario el ministerio del

sacerdote. Poco después enfermó; las calamidades cesaron.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

El ejemplo de los misioneros la había cautivado desde niña y llenó su

alma de deseos altísimos, que tomaron cuerpo en oraciones fervien‐

tes, contemplaciones extraordinarias y austeridades que asombra‐

ban a quienes la trataban. Acogida en la Tercera Orden Franciscana,

se entregó con enorme generosidad a la asistencia de los pobres y al

acompañamiento espiritual de sus conciudadanos, e intentó incluso

viajar entre los indígenas para llevarles la fe.

64

S A N TA  M A R I A NA  D E  J E S Ú S  D E  PA R E D E S



S U  L E G A D O

Murió a los veintiséis años, consumida por aquella ofrenda. La noti‐

cia corrió como un rayo y el propio sacerdote la presentó como he‐

roína: su holocausto de caridad quedó como ejemplo para toda la na‐

ción. Pío IX la beatificó en 1853 y Pío XII la canonizó en 1950, estable‐

ciendo que la Iglesia universal celebrara su memoria el 26 de mayo.

Ecuador la venera como la Azucena de Quito y la reconoce como he‐

roína nacional.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Cuando la ciudad se hundía, Mariana no se escondió: se puso de pie

y ofreció lo único que tenía. Su vida pregunta a quien la lee qué está

dispuesto a dar por los suyos, y recuerda que una mujer joven, sin

cargo ni título, puede sostener a un pueblo entero.

«Se ofreció a Dios como víctima para alcanzar la salvación

de los demás»

Pío XII, homilía de canonización, 1950 — sobre santa Mariana de Jesús

O R A C I Ó N

Santa Mariana de Jesús, azucena de Quito, que te levantaste cuando tu ciu‐

dad temblaba y ofreciste tu vida por ella: dame valor para no mirar hacia

otro lado ante el sufrimiento de mi pueblo.

Enséñame a rezar de verdad y a acompañar a los que están solos, enfermos o

sin consuelo.
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Intercede por América Latina, por los que hoy viven bajo la amenaza del

desastre, la enfermedad o la violencia, y alcánzanos un corazón generoso

hasta el final. Amén.
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1 9

E C UA D OR    ·    1 2  DE  J U N IO

Beata Mercedes de Jesús Molina
La rosa del Guayas

Nació: Baba, Los Ríos, Ecuador

Vivió: 20 de febrero de 1828 – 12 de junio de 1883

Fiesta litúrgica: 12 de junio

Beatificación: 1 de febrero de 1985, por Juan Pablo II en Guayaquil

Patronazgo: Los huérfanos y las misiones amazónicas

Q U I É N  E R A

Mercedes de Jesús Molina y Ayala nació en Baba (Los Ríos, Ecuador)

el 24 de septiembre de 1828. Se trasladó después a Guayaquil y, tras

la muerte de sus padres, llevó durante un tiempo una vida bastante

mundana, acorde con su posición.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Un accidente lo cambió todo: cayó del caballo y estuvo gravemente

herida. Aquella caída la devolvió a una vida religiosa y a una peni‐

tencia austera. Emitió los tres votos privados y se dedicó al cuidado

de las niñas huérfanas y abandonadas.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Colaboró con los jesuitas empeñados en la evangelización de los in‐

dígenas shuar en la misión de Gualaquiza, en la Amazonía. Cuando

los jesuitas tuvieron que salir de Guayaquil, se vio obligada a dejar la

misión y se estableció definitivamente en Riobamba.

Allí, el 14 de abril de 1873, hizo los votos en manos del obispo y fun‐

dó el Instituto de las Hermanas de Santa Mariana de Jesús —las «ma‐

rianitas»—, con un fin muy concreto: cuidar a las huérfanas, dar asilo

a las mujeres en peligro y asistir a las presas.

S U  L E G A D O

Murió en paz el 12 de junio de 1883 en su instituto de Riobamba. El

proceso de beatificación se inició tres años después, pero quedó in‐

terrumpido largo tiempo por razones políticas y por la oposición de

algunos a su obra; se retomó en 1929 y Juan Pablo II la beatificó el 1

de febrero de 1985 en Guayaquil. Sus marianitas trabajan hoy en va‐

rios países.
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Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Una caída de caballo bastó para que revisara su vida entera. Enseña

que los golpes pueden ser puertas, y que nunca es tarde para cam‐

biar de rumbo: lo que parecía el final de una vida cómoda fue el co‐

mienzo de una obra que aún continúa.

«Llevar ayuda y consuelo a cuantos corazones afligidos haya

en el mundo»

Beata Mercedes de Jesús Molina — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

Beata Mercedes de Jesús Molina, rosa del Guayas: enséñanos a levantarnos

después de las caídas y a convertirlas en principio de algo bueno.

Danos tu compasión por las niñas sin familia, por las mujeres en peligro y

por las personas privadas de libertad.

Acompaña a los misioneros de la Amazonía y a quienes cuidan a los más

frágiles. Amén.
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20

M É X IC O    ·    2 4  DE  J U N IO

Santa María Guadalupe García Zavala
Madre Lupita

Nació: Zapopan, Jalisco

Vivió: 27 de abril de 1878 – 24 de junio de 1963

Fiesta litúrgica: 24 de junio

Canonización: 12 de mayo de 2013, por Francisco

Patronazgo: Los enfermos pobres y las enfermeras
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Q U I É N  E R A

Anastasia Guadalupe García Zavala nació en Zapopan (Jalisco) el 27

de abril de 1878. Su padre tenía una tienda de artículos religiosos

frente a la basílica de Nuestra Señora de Zapopan, y la pequeña «Lu‐

pita» creció entrando y saliendo de aquel santuario. Tenía fama de

muchacha guapa y simpática, sencilla y servicial, y a los veinte años

se inscribió en una conferencia dedicada por entero a obras de

caridad.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Estaba comprometida para casarse con Gustavo Arreola cuando, a

los veintitrés años, sintió la llamada del Señor a consagrarse para de‐

dicarse sobre todo al cuidado de los enfermos y de los pobres. Confió

su inquietud a su director espiritual, el padre Cipriano Íñiguez, y

descubrió que él había recibido la inspiración de fundar una congre‐

gación para atender a los enfermos del hospital. El 31 de octubre de

1901 fundaron juntos las Siervas de Santa Margarita María y de los

Pobres.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Madre Lupita trabajó como enfermera. Se arrodillaba en el suelo del

hospital para curar a los enfermos, en un edificio que al principio ca‐

recía de instalaciones sanitarias y de casi todo; aun así, allí reinaron

siempre la ternura y la compasión. Cuando faltaban recursos, salía a

pedir limosna por las calles con sus religiosas. Durante la persecu‐

ción religiosa escondió en el hospital a sacerdotes perseguidos, in‐

cluido el arzobispo de Guadalajara, mientras atendía también a los

soldados que los buscaban.
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S U  L E G A D O

Murió el 24 de junio de 1963. El papa Francisco la canonizó el 12 de

mayo de 2013 y resumió su vida con una expresión que se hizo céle‐

bre: arrodillarse ante los enfermos y los abandonados para servirlos

con ternura y compasión es «tocar la carne de Cristo». Su congrega‐

ción continúa hoy en hospitales y casas para ancianos.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Lupita cuidó por igual a los perseguidos y a sus perseguidores, sin

preguntar de qué lado estaban. Enseña que la caridad no elige bando

y que el amor cristiano se mide en gestos muy físicos: arrodillarse,

lavar, acompañar, pedir por los demás lo que uno no tiene.

«Se arrodillaba en el suelo del hospital ante los enfermos y

los abandonados para servirlos con ternura y compasión: y

esto se llama «tocar la carne de Cristo»»

Papa Francisco, canonización de 2013 — sobre santa María Guadalupe García
Zavala

O R A C I Ó N

Santa María Guadalupe García Zavala, Madre Lupita: enséñanos a arrodi‐

llarnos ante el que sufre, sin asco y sin prisa.

Danos valentía para proteger al perseguido y caridad para atender también

al que nos teme o nos hace daño.

Sostén a las enfermeras, a los voluntarios y a cuantos cuidan de otros sin

más recompensa que el amor. Amén.

72

S A N TA  M A R Í A  G UA DA LU P E  G A R C Í A  Z AVA L A



2 1

E S PA ÑA  ·  B OL I V I A    ·    6  DE  J U L IO

Santa Nazaria Ignacia March
La santa de Bolivia

Nació: Madrid, España

Vivió: 10 de enero de 1889 – 6 de julio de 1943

Fiesta litúrgica: 6 de julio

Canonización: 14 de octubre de 2018, por Francisco

Patronazgo: Bolivia y las obras sociales para mujeres trabajadoras
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Q U I É N  E R A

Nazaria Ignacia March Mesa nació en Madrid el 10 de enero de 1889,

hija de un capitán de marina. A los nueve años, mientras se prepara‐

ba para la primera comunión, escuchó con claridad una llamada del

Señor: «Tú, Nazaria, sígueme». Su respuesta fue la frase que resumi‐

ría su vida entera. Dos años después consagró su virginidad, y entre

los quince y los diecisiete atravesó las dudas propias de la edad, que

venció con oración y penitencia.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

La crisis económica de su familia la convirtió, muy joven, en sostén

moral de su madre y sus hermanos. La familia emigró a México, y

allí Nazaria conoció a las Hermanas de los Ancianos Desamparados y

su trabajo con los pobres: en 1908 decidió entrar con ellas. Antes ha‐

bía intentado ingresar en otro instituto en Sevilla, donde le habían

profetizado que iría a América y de allí volvería con compañeras. Así

fue: en 1912 la enviaron a Oruro, en Bolivia, y aquel país la marcó

para siempre.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

En 1925, con permiso de Roma, fundó las Misioneras Cruzadas de la

Iglesia, dedicadas a la catequesis, a las mujeres trabajadoras y a los

más pobres. Abrió comedores populares y el primer sindicato feme‐

nino de Bolivia, organizó la atención a los heridos durante la Guerra

del Chaco y extendió su obra a varios países de América y Europa,

siempre con escasez de medios y bastante incomprensión.
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S U  L E G A D O

Murió en Buenos Aires el 6 de julio de 1943 y sus restos descansan en

Oruro. Juan Pablo II la beatificó en 1992 y el papa Francisco la cano‐

nizó el 14 de octubre de 2018, el mismo día que san Óscar Romero.

Bolivia la considera su primera santa, aunque naciera en Madrid: allí

está su corazón y su obra.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Nazaria respondió a los nueve años con una promesa desproporcio‐

nada para su edad y se pasó la vida cumpliéndola. Enseña que las de‐

cisiones de fondo no se toman una sola vez, sino todos los días, y que

a veces la patria de uno acaba siendo la tierra donde sirve.

«Te seguiré, Señor, lo más de cerca que pueda hacerlo una

criatura humana»

Santa Nazaria Ignacia — respuesta a la llamada del Señor, recogida en su
biografía oficial

O R A C I Ó N

Santa Nazaria Ignacia, madre de los pobres de Bolivia: enséñanos a seguir a

Cristo de cerca, sin regatear.

Danos tu audacia para defender a los trabajadores y tu ternura con los an‐

cianos y los niños.

Intercede por Bolivia y por toda América Latina, y alcánzanos fidelidad a

las promesas que un día hicimos a Dios. Amén.

75

S A N TA  NA Z A R I A  I G NA C I A  M A R C H



2 2

N IC A R AG UA    ·    7  DE  J U L IO

Beata María Romero Meneses
La Madre Teresa de Centroamérica

Nació: Granada, Nicaragua

Vivió: 13 de enero de 1902 – 7 de julio de 1977

Fiesta litúrgica: 7 de julio

Beatificación: 14 de abril de 2002, por Juan Pablo II

Patronazgo: Las jóvenes trabajadoras y los barrios populares de Costa Rica

Q U I É N  E R A

María Romero Meneses nació en Granada (Nicaragua) el 13 de enero

de 1902, en una familia burguesa muy acomodada pero sensible a la

necesidad de los pobres, a quienes socorría con generosidad. Inicia‐

da en casa en los estudios artísticos, reveló un verdadero talento

para la música y la pintura.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

A los doce años entró en el colegio de las Hijas de María Auxiliadora,

recién llegadas al país, y allí conoció a don Bosco. La figura del gran

apóstol de la juventud le resultó enseguida cercana, casi la encarna‐

ción de los ideales que vibraban en su espíritu, primero de manera

vaga y después cada vez más clara y entusiasmante. Su elección esta‐

ba hecha: en 1923 era Hija de María Auxiliadora.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

En 1931 fue enviada a Costa Rica, donde desarrolló el resto de su

vida. Contagió su inquietud apostólica a las alumnas, que se convir‐

tieron en «misioneritas» —así las llamaba— en los pueblos de los al‐

rededores de la capital, entre niños semiabandonados y familias sin

recursos.

Después sumó a empresarios y profesionales reconocidos, conquis‐

tados por su devoción mariana, que se comprometieron a colaborar

en las obras asistenciales que ella proyectaba sin descanso: escuelas

gratuitas para hijas de trabajadoras, comedores, clínicas atendidas

por médicos voluntarios y casas para familias sin techo.

S U  L E G A D O

Murió en Las Peñitas (Nicaragua) el 7 de julio de 1977. Juan Pablo II

la beatificó el 14 de abril de 2002. Las obras que fundó siguen funcio‐

nando en Costa Rica, donde se la recuerda como una de las grandes

figuras sociales del país, y su memoria se celebra el 7 de julio.
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Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

No se limitó a dar de lo suyo: organizó a otros para que dieran, y con‐

virtió a sus alumnas en misioneras. Enseña que la caridad se multi‐

plica cuando se comparte la tarea, y que una mujer con determina‐

ción puede movilizar a todo un país.

«Supo reflejar el rostro de Cristo que se deja reconocer en la

fracción del pan»

Dicasterio para las Causas de los Santos — sobre la beata María Romero Meneses

O R A C I Ó N

Beata María Romero, misionera de los barrios pobres: enséñanos a involu‐

crar a otros en el bien y a no hacerlo todo solos.

Danos tu audacia para pedir por los pobres y tu confianza en María

Auxiliadora.

Cuida a las jóvenes que trabajan lejos de su casa, a los niños sin escuela y a

las familias sin techo de Centroamérica. Amén.

78

B E ATA  M A R Í A  R O M E R O  M E N E S E S



2 3

I TA L I A  ·  BR A S I L    ·    9  DE  J U L IO

Santa Paulina del Corazón Agonizante de
Jesús
Madre Paulina

Nació: Vigolo Vattaro, Imperio austríaco (hoy Italia)

Vivió: 16 de diciembre de 1865 – 9 de julio de 1942

Fiesta litúrgica: 9 de julio

Canonización: 19 de mayo de 2002, por Juan Pablo II

Patronazgo: Los diabéticos, los ancianos y los huérfanos
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Q U I É N  E R A

Amabile Lucia Visintainer nació el 16 de diciembre de 1865 en Vigolo

Vattaro, en la provincia de Trento. Como toda la gente de la zona, sus

padres eran cristianos practicantes y muy pobres. En septiembre de

1875 la familia emigró a Brasil, al estado de Santa Catarina, y con

otros tantos trentinos dio origen a la aldea de Vígolo, hoy parte del

municipio de Nova Trento.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Tras la primera comunión, hacia los doce años, empezó a participar

en la vida de la parroquia: catequesis a los niños, visitas a los enfer‐

mos, limpieza de la capilla. El 12 de julio de 1890, junto a su amiga

Virginia Rosa Nicolodi, acogió a una mujer enferma de cáncer en

fase terminal. Aquel gesto concreto —cuidar a una vecina moribunda

— fue el origen de la Congregación de las Hermanitas de la Inmacula‐

da Concepción.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

En diciembre de 1895 emitió los votos con sus dos primeras compa‐

ñeras y tomó el nombre de sor Paulina del Corazón Agonizante de Je‐

sús. La santidad de vida y el celo de aquellas religiosas suscitaron

muchas vocaciones, pese a la pobreza y las dificultades. Elegida su‐

periora general en 1903, dejó Nova Trento para ocuparse de los huér‐

fanos, hijos de antiguos esclavos, y de los esclavos ancianos y aban‐

donados del barrio de Ipiranga, en São Paulo.

En 1909 fue depuesta como superiora general y apartada de la con‐

gregación que había fundado. Aceptó el golpe en silencio, sin una

queja, y siguió sirviendo como enfermera.
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S U  L E G A D O

Perdió un brazo y la vista por la diabetes y murió el 9 de julio de

1942. Juan Pablo II la beatificó en 1991 y la canonizó el 19 de mayo de

2002: fue la primera santa de Brasil. Su congregación trabaja hoy en

varios países y ella es invocada como patrona no oficial de los

diabéticos.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Fue apartada de su propia obra y no se defendió ni se amargó: siguió

sirviendo desde abajo. Enseña que la humildad no es debilidad, y

que el amor verdadero a una obra se demuestra cuando dejan de dar‐

nos el mando.

«La presencia de Dios me es tan íntima que me parece

imposible perderla; y esa presencia da a mi alma una alegría

que no puedo describir»

Santa Paulina del Corazón Agonizante de Jesús — palabras recogidas en su
biografía oficial

O R A C I Ó N

Santa Paulina, emigrante y madre de los abandonados: enséñanos a empe‐

zar el bien por el vecino que tenemos al lado.

Danos tu serenidad cuando nos quitan lo que construimos y tu alegría es‐

condida en la presencia de Dios.

Acompaña a los emigrantes, a los ancianos solos y a los enfermos de diabetes

que confían en tu intercesión. Amén.
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24

C H I L E    ·    1 3  DE  J U L IO

Santa Teresa de Los Andes
Juanita Fernández Solar

Nació: Santiago de Chile

Vivió: 13 de julio de 1900 – 12 de abril de 1920

Fiesta litúrgica: 13 de julio

Martirologio Romano: 12 de abril

Canonización: 21 de marzo de 1993, por Juan Pablo II

Patronazgo: Los jóvenes, los enfermos, Los Andes y Santiago
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Q U I É N  E R A

Juana Enriqueta Josefina de los Sagrados Corazones Fernández Solar

nació en Santiago de Chile el 13 de julio de 1900, en una familia aco‐

modada y de fe sincera. Todos la llamaban Juanita. Su infancia trans‐

currió con normalidad entre el colegio de las religiosas del Sagrado

Corazón y la vida familiar: jugaba al tenis, montaba a caballo, nada‐

ba y escribía cartas luminosas a sus amigas.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Ella misma fechó el comienzo de todo en su diario, siendo muy niña:

«Jesús comenzó a tomar mi corazón para Sí poco después del terre‐

moto del año 1906». Tenía seis años. De aquella atracción temprana

nació una vida interior intensa que nadie sospechaba tras su carác‐

ter alegre y deportista.

A los catorce años, después de leer la vida de santa Teresa de Ávila y

la de santa Teresa de Lisieux, decidió consagrarse como carmelita

descalza. Su deseo se cumplió el 7 de mayo de 1919, cuando entró en

el pequeño monasterio del Espíritu Santo de Los Andes, a unos no‐

venta kilómetros de Santiago; el 14 de octubre vistió el hábito y co‐

menzó el noviciado tomando, en honor a la santa de Ávila, el nombre

de Teresa de Jesús.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

En el Carmelo vivió una vida ordinaria de oración, trabajo y comuni‐

dad, atravesada por sufrimientos interiores que no le quitaron la ale‐

gría. Pasaba largas horas junto al sagrario y ante la cruz de su celda,

y resumió su programa en una frase: «Sufrir y amar, como el Corde‐

ro de Dios que lleva sobre sí los pecados del mundo». Se ofreció por

los pecadores, convencida de que «la redención de las almas no se

efectúa sin cruz»
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Desde hacía tiempo sabía que moriría joven: se lo dijo a su confesor

un mes antes de morir. Acogió esa certeza con serenidad, segura de

que en la eternidad continuaría su misión: hacer conocer y amar a

Dios.

S U  L E G A D O

Tras un violento ataque de tifus, murió la tarde del 12 de abril de

1920. Había hecho la profesión religiosa in articulo mortis cinco días

antes: murió siendo novicia, a tres meses de cumplir veinte años.

Sus cartas y su diario, publicados después, la hicieron enormemente

popular entre los jóvenes.

Juan Pablo II la canonizó el 21 de marzo de 1993: es la primera santa

chilena, la primera carmelita descalza canonizada fuera de Europa y

la cuarta santa Teresa del Carmelo, después de las de Ávila, Florencia

y Lisieux. Su santuario en Los Andes recibe cada año a miles de

peregrinos.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Vivió solo diecinueve años y no dejó obras, fundaciones ni escritos

teológicos: dejó cartas y un diario. Su vida enseña que la santidad no

se mide por el tiempo ni por los resultados, y que se puede ser pro‐

fundamente feliz en una existencia corriente y breve cuando está en‐

tregada por entero.

«Cuando quiero, es para siempre. Una carmelita no olvida

jamás: desde su pequeña celda acompaña a las almas que en

el mundo quiso»

Santa Teresa de Los Andes — carta citada por san Juan Pablo II en la homilía de
canonización, 1993
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O R A C I Ó N

Santa Teresa de Los Andes, amiga alegre de Dios: enséñanos a buscar la feli‐

cidad donde de verdad está y a no tenerle miedo a entregarlo todo.

Acompaña a los jóvenes que buscan su camino, a los enfermos que se sienten

inútiles y a quienes cargan con una vida más corta de lo que esperaban.

Que aprendamos de ti que solo Dios basta, y que en Él cabe todo lo demás.

Amén.
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25

C OL O M BI A    ·    1 3  DE  J U L IO

Beato Mariano de Jesús Euse Hoyos
El Padre Marianito

Nació: Yarumal, Antioquia

Vivió: 14 de octubre de 1845 – 14 de julio de 1926

Fiesta litúrgica: 13 de julio

Beatificación: 9 de abril de 2000, por Juan Pablo II

Patronazgo: Invocado como patrono de la paz de Colombia

Q U I É N  E R A

Mariano de Jesús Euse Hoyos nació en Yarumal, en la diócesis de An‐

tioquia (Colombia), el 14 de octubre de 1845, en una familia católica

de origen francés. Un tío sacerdote lo formó desde niño y lo encami‐

nó al seminario; fue ordenado en 1872.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Fue enviado a Angostura, un pueblo de montaña de Antioquia, pri‐

mero como coadjutor y después como párroco. Aquel destino, que

para muchos habría sido un paso previo a algo mejor, él lo tomó

como definitivo: se quedó allí el resto de su vida, casi cincuenta

años, sin buscar traslado ni ascenso.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Se empeñó incansablemente en la evangelización de niños y adultos,

y de modo especial de los campesinos. No se ahorró sacrificios ni pe‐

nas y vivió en una pobreza total; trabajaba la tierra con sus feligre‐

ses, confesaba durante horas y enseñaba el catecismo con una pa‐

ciencia que se hizo proverbial en toda la región.

S U  L E G A D O

Murió en la mañana del 14 de julio de 1926 y a su funeral acudió toda

la población, las autoridades y numerosos sacerdotes. Juan Pablo II

lo beatificó el 9 de abril de 2000: fue el primer colombiano elevado a

los altares. Su memoria se celebra el 13 de julio y es invocado como

patrono de la paz para Colombia.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Cincuenta años en la misma parroquia pequeña, sin ascensos ni re‐

conocimiento. Enseña que la constancia es una forma de amor, y que

hacer bien lo ordinario durante toda una vida es más difícil —y más

fecundo— que cualquier gesto brillante.
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«Vivió casi cincuenta años en total pobreza en la modesta

parroquia de Angostura, dedicando toda su existencia a la

gloria de Dios y al bien de las almas que le fueron confiadas»

Dicasterio para las Causas de los Santos — sobre el beato Mariano de Jesús Euse
Hoyos

O R A C I Ó N

Beato Padre Marianito, párroco fiel de Angostura: enséñanos a florecer don‐

de nos toca estar, sin mirar siempre más allá.

Danos paciencia con los que aprenden despacio y amor por la gente sencilla

del campo.

Intercede por la paz de Colombia y por los sacerdotes que sirven en pueblos

pequeños y olvidados. Amén.
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2 6

P U E RT O  R IC O    ·    1 3  DE  J U L IO

Beato Carlos Manuel Rodríguez Santiago
Charlie

Nació: Caguas, Puerto Rico

Vivió: 22 de noviembre de 1918 – 13 de julio de 1963

Fiesta litúrgica: 13 de julio (4 de mayo en Puerto Rico)

Beatificación: 29 de abril de 2001, por Juan Pablo II

Patronazgo: Los laicos y la pastoral litúrgica del Caribe
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Q U I É N  E R A

Carlos Manuel Rodríguez nació en Caguas (Puerto Rico) el 22 de no‐

viembre de 1918, segundo de cinco hermanos de una familia sencilla

y de sólida fe: una de sus hermanas es religiosa carmelita y su único

hermano varón llegó a ser el primer abad benedictino puertorrique‐

ño. Cuando «Charlie» tenía seis años, un incendio devoró la modesta

tienda y la vivienda familiar: lo perdieron todo y tuvieron que mu‐

darse a casa de los abuelos maternos.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

En aquella casa ajena conoció de cerca a su abuela Alejandrina, «una

santa mujer» según quienes la trataron, y a su madre, que mantenía

una alegría serena alimentada por la Eucaristía diaria. De ahí recibió

las primeras lecciones de fe. Años después, una colitis ulcerosa cró‐

nica lo obligó a dejar la universidad: aquella enfermedad, que pare‐

cía cerrarle el futuro, lo llevó a concentrar su vida en la liturgia.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Trabajó como oficinista y desde ese puesto modesto organizó círcu‐

los de liturgia en la Universidad de Puerto Rico, tradujo y publicó ho‐

jas y revistas litúrgicas y enseñó a cantar y a entender la misa a estu‐

diantes y trabajadores. Defendió la celebración de la Vigilia Pascual

y el uso del español en la liturgia años antes de que el Concilio Vati‐

cano II lo estableciera.

Su lema lo resumía todo: vivimos para esa noche, la noche de

Pascua.
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S U  L E G A D O

Murió de cáncer el 13 de julio de 1963, a los cuarenta y cuatro años.

Juan Pablo II lo beatificó el 29 de abril de 2001: fue el primer laico ca‐

ribeño y el primer puertorriqueño elevado a los altares. En Puerto

Rico su memoria se traslada al 4 de mayo, aniversario de su bautis‐

mo, para celebrarla en tiempo pascual.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Sin título, sin cargo y con una salud quebrada, cambió la manera de

rezar de un país entero. Enseña que un laico no es un ayudante del

sacerdote, y que quien ama de verdad la liturgia acaba enseñando a

otros a encontrar en ella la alegría.

«¡Vivimos para esa noche, la noche de Pascua!»

Beato Carlos Manuel Rodríguez — lema de vida, recogido en su biografía oficial

O R A C I Ó N

Beato Carlos Manuel Rodríguez, enamorado de la Pascua: enséñanos a cele‐

brar la fe con inteligencia y con alegría.

Danos tu constancia en la enfermedad y tu deseo de que otros entiendan lo

que celebran.

Acompaña a los laicos comprometidos, a los catequistas y a quienes prepa‐

ran la liturgia en nuestras parroquias. Amén.
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2 7

A R G E N T I NA    ·    1 7  DE  J U L IO

Beato Enrique Ángel Angelelli
El obispo de los pobres de La Rioja

Nació: Córdoba, Argentina

Vivió: 18 de julio de 1923 – 4 de agosto de 1976

Fiesta litúrgica: 17 de julio (memoria de los mártires riojanos)

Beatificación: 27 de abril de 2019, en La Rioja

Patronazgo: Los trabajadores rurales y los defensores de derechos humanos

Q U I É N  E R A

Enrique Ángel Angelelli Carletti nació en Córdoba (Argentina) el 17

de julio de 1923 y entró en el seminario diocesano en 1938. Continuó

sus estudios en Roma, donde fue ordenado sacerdote, y allí se formó

en una teología que después aplicaría sin reservas. Fue padre conci‐

liar en el Concilio Vaticano II y en 1968 fue nombrado obispo de La

Rioja.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Su vida se decidió en el cruce entre el Concilio y la realidad riojana.

Llegó a una diócesis de peones rurales y mineros en condiciones de

explotación y decidió aplicar allí, sin rebajas, lo que la Iglesia acaba‐

ba de decir en Roma y en Medellín: cooperativas de trabajadores, de‐

fensa de los derechos de los campesinos, una pastoral con «un oído

en el Evangelio y otro en el pueblo». Eso le ganó enemigos

poderosos.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Entre los años setenta y ochenta, varios países de América Latina vi‐

vieron una guerra sucia promovida por sus regímenes, con repre‐

sión violenta y sangrienta destinada a eliminar cualquier forma de

protesta. En Argentina la campaña se radicalizó con el golpe de Esta‐

do del 24 de marzo de 1976: privación de libertad, torturas, desapari‐

ciones y ejecuciones sumarias.

En ese contexto asesinaron a los sacerdotes Carlos de Dios Murias y

Gabriel Longueville y al laico Wenceslao Pedernera. Angelelli reco‐

gió los testimonios y los denunció públicamente, sabiendo lo que

arriesgaba.

S U  L E G A D O

El 4 de agosto de 1976 murió en un supuesto accidente de tránsito en

El Punto, cuando volvía con la documentación de aquellos crímenes;

la justicia argentina lo declaró homicidio en 2014. El papa Francisco

lo beatificó como mártir el 27 de abril de 2019 junto a sus tres compa‐

ñeros, y pidió que su ejemplo sostenga a cuantos trabajan por una

sociedad más justa y solidaria. Su memoria se celebra el 17 de julio.

93

B E AT O  E N R I Q U E  Á N G E L  A N G E L E L L I



Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Podía haber administrado su diócesis sin problemas y eligió ponerse

del lado de los que no tenían defensa. Enseña que el Evangelio tiene

consecuencias sociales concretas, y que decir la verdad sobre los crí‐

menes —dar nombres, guardar pruebas— es a veces la forma más pe‐

ligrosa de la caridad.

«Estos mártires de la fe fueron perseguidos por causa de la

justicia y de la caridad evangélica. Que su ejemplo y su

intercesión sostengan a cuantos trabajan por una sociedad

más justa y solidaria»

Papa Francisco — sobre el beato Enrique Angelelli y los mártires riojanos

O R A C I Ó N

Beato Enrique Angelelli, obispo mártir: enséñanos a escuchar con un oído el

Evangelio y con el otro a nuestro pueblo.

Danos valentía para defender a los que no tienen quien los defienda y pru‐

dencia para hacerlo sin odio.

Intercede por los trabajadores del campo, por las víctimas de la violencia y

por quienes buscan verdad y justicia para los suyos. Amén.
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28

M É X IC O    ·    3 0  DE  J U L IO

Santa María de Jesús Sacramentado
Venegas
La primera santa mexicana

Nació: Zapotlanejo, Jalisco

Vivió: 8 de septiembre de 1868 – 30 de julio de 1959

Fiesta litúrgica: 30 de julio

Canonización: 21 de mayo de 2000, por Juan Pablo II

Patronazgo: Los enfermos y el personal de hospitales
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Q U I É N  E R A

María Natividad Venegas de la Torre nació el 8 de septiembre de 1868

en un pequeño pueblo del municipio de Zapotlanejo (Jalisco). Su vida

transcurrió en un clima de sencillez, sin acontecimientos extraordi‐

narios. Perdió a su madre siendo niña y a su padre a los diecinueve

años, y quedó al cuidado de una tía paterna.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

En 1905 deseaba ardientemente consagrar su vida al servicio del

Amado. Por invitación de su director espiritual participó en unos

ejercicios espirituales en Guadalajara, y el fruto de aquellos días fue

una decisión concreta: entrar en una pequeña comunidad de señori‐

tas dedicadas al cuidado de los enfermos en el Hospital del Sagrado

Corazón. Ese sí cambió el resto de su vida.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Ejerció como enfermera con abnegación, servicial y exquisitamente

caritativa; destacaba por su humildad, su sencillez y su trato afable

con las hermanas, los enfermos y cuantos se acercaban. Antes había

fortalecido su vida interior en la Asociación de las Hijas de María,

donde creció en ella el amor a Jesús Eucaristía.

El 25 de enero de 1921 fue nombrada superiora general y poco des‐

pués escribió las Constituciones de las Hijas del Sagrado Corazón de

Jesús, aprobadas en 1930; ese mismo día hizo su profesión perpetua

tomando el nombre de María de Jesús Sacramentado. Sostuvo el hos‐

pital durante los años más duros de la persecución religiosa.
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S U  L E G A D O

Murió el 30 de julio de 1959, en paz, después de recibir los sacramen‐

tos. Juan Pablo II la canonizó el 21 de mayo de 2000: fue la primera

mujer nacida en México elevada a los altares. Su congregación sigue

atendiendo enfermos y ancianos, y su memoria se celebra el 30 de

julio.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Su biografía oficial dice algo desconcertante: una vida «sin aconteci‐

mientos extraordinarios». Y sin embargo fue canonizada. Enseña

que la santidad no depende de una historia espectacular, sino de ha‐

cer con ternura, durante décadas, el trabajo que tenemos delante:

cuidar, sostener, acompañar.

«Los ancianos son viajeros que se van, y hay que

acompañarlos con la mayor ternura posible»

Santa María de Jesús Sacramentado — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

Santa María de Jesús Sacramentado, enfermera de los pobres: enséñanos a

cuidar con ternura a los enfermos y a los ancianos de nuestra casa.

Danos constancia para sostener lo que empezamos, aunque nadie lo

aplauda.

Bendice a quienes trabajan en hospitales y asilos, y haznos capaces de acom‐

pañar a los que se van, sin dejarlos nunca solos. Amén.
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2 9

BR A S I L    ·    1 3  DE  AG O ST O

Santa Dulce de los Pobres
El ángel bueno de Bahía

Nació: Salvador, Bahía

Vivió: 26 de mayo de 1914 – 13 de marzo de 1992

Fiesta litúrgica: 13 de agosto

Canonización: 13 de octubre de 2019, por Francisco

Patronazgo: Los enfermos sin recursos y las obras de caridad de Bahía
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Q U I É N  E R A

Dulce Lopes Pontes nació el 26 de mayo de 1914 en Salvador de Bahía

y fue bautizada con el nombre de María Rita, segunda de cinco her‐

manos. Quedó huérfana de madre a los seis años. Hacia los dieciséis

empezó a manifestar la cualidad que marcaría toda su vida: la cari‐

dad. En el sótano de su casa acogía a niños, adultos y ancianos po‐

bres, y conseguía de su familia y de los vecinos comida, ropa, medi‐

cinas y algunas monedas para aliviarlos.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Mientras estudiaba magisterio entró en la Tercera Orden Francisca‐

na y conoció a la superiora provincial de las Misioneras de la Inma‐

culada Concepción. Apenas obtuvo el título, el 8 de febrero de 1933,

entró en esa congregación; al año siguiente hizo los votos y tomó el

nombre de Dulce, en memoria de su madre. Aquella decisión convir‐

tió la caridad espontánea de la adolescencia en una entrega de por

vida.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Fundó en 1935 el primer movimiento obrero cristiano de Salvador,

en 1937 el Círculo Obrero de Bahía y en 1939 una escuela pública

para obreros e hijos de obreros. Ese mismo año empezó a acoger en‐

fermos en edificios abandonados de la ciudad, de los que una y otra

vez la echaban.

En 1949, con permiso de su superiora, alojó a setenta enfermos en un

refugio improvisado en el gallinero contiguo a la casa de su congre‐

gación. De aquellas primeras camas nació el Hospital Santo Antônio,

y en 1960 se inauguró el Albergue Social Hermana Dulce.
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S U  L E G A D O

Murió el 13 de marzo de 1992 tras pasar treinta años con una grave

insuficiencia respiratoria. Fue candidata al Premio Nobel de la Paz

en 1988. El papa Francisco la canonizó el 13 de octubre de 2019: es la

primera mujer nacida en Brasil elevada a los altares. Las Obras So‐

ciales Irmã Dulce atienden hoy a millones de personas cada año y su

memoria se celebra el 13 de agosto.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Empezó con un sótano y un gallinero: no esperó tener medios para

comenzar. Enseña que la caridad no es cuestión de recursos sino de

decisión, y que las obras grandes casi siempre nacen de gestos pe‐

queños hechos con terquedad.

«Amar y servir»

Santa Dulce de los Pobres — lema de vida, recogido en su biografía oficial

O R A C I Ó N

Santa Dulce de los Pobres, ángel bueno de Bahía: enséñanos a empezar con

lo poco que tenemos y a no desanimarnos cuando nos cierran las puertas.

Danos tu ternura con los enfermos y tu firmeza para pedir por ellos lo que

necesitan.

Sostén a los que hoy no tienen dónde ser atendidos y a quienes gastan su

vida cuidándolos. Amén.
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3 0

C H I L E    ·    1 8  DE  AG O ST O

San Alberto Hurtado Cruchaga
El padre del Hogar de Cristo

Nació: Viña del Mar, Chile

Vivió: 22 de enero de 1901 – 18 de agosto de 1952

Fiesta litúrgica: 18 de agosto

Martirologio Romano: 13 de agosto

Canonización: 23 de octubre de 2005, por Benedicto XVI

Patronazgo: Los trabajadores sociales y los niños sin hogar de Chile
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Q U I É N  E R A

Alberto Hurtado Cruchaga nació en Viña del Mar el 22 de enero de

1901 y quedó huérfano de padre a los cuatro años. Su madre tuvo que

vender en malas condiciones la modesta propiedad familiar para pa‐

gar deudas, y Alberto y su hermano pasaron de casa en casa de pa‐

rientes: desde pequeño supo lo que es ser pobre, no tener hogar y de‐

pender de otros.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Una beca le permitió estudiar en el colegio de los jesuitas de Santia‐

go. Allí entró en la Congregación Mariana y empezó a visitar cada do‐

mingo por la tarde los barrios más miserables de la ciudad. Aquel

contacto semanal con la pobreza —él, que la había vivido— fue el hilo

que atravesó toda su vida y el origen de todo lo que hizo después.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Quiso ser jesuita al terminar el colegio, pero le aconsejaron esperar

para cuidar de su madre y su hermano menor: trabajó por las tardes

y de noche mientras estudiaba Derecho en la Universidad Católica,

sin dejar sus visitas dominicales a los pobres. Entró en la Compañía

de Jesús en 1923, se ordenó en Lovaina en 1933 y se doctoró en peda‐

gogía y psicología.

De regreso a Chile fue profesor y asesor de la juventud católica, y en

1944 fundó el Hogar de Cristo para acoger a niños y adultos sin te‐

cho. Impulsó el sindicalismo cristiano a través de la ASICH y fundó

en 1951 la revista Mensaje.
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S U  L E G A D O

Murió de cáncer el 18 de agosto de 1952, a los cincuenta y un años;

entre fuertes dolores todavía tuvo fuerzas para repetir: «Contento,

Señor, contento». Benedicto XVI lo canonizó el 23 de octubre de 2005.

El Hogar de Cristo es hoy la mayor obra social de Chile y su pregunta

incómoda —si un país que se dice cristiano trata así a sus pobres— si‐

gue interpelando.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Hurtado no se limitó a socorrer: fundó, organizó, escribió y molestó

a quien hizo falta para cambiar las causas de la pobreza. Enseña que

la caridad verdadera busca soluciones estables, y que se puede morir

contento cuando la vida se ha gastado en algo que valía la pena.

«Contento, Señor, contento»

San Alberto Hurtado — últimas palabras, recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

San Alberto Hurtado, padre de los que no tienen casa: enséñanos a mirar al

pobre como a Cristo y a no conformarnos con dar sobras.

Danos inteligencia para buscar soluciones justas y corazón para no

cansarnos.

Cuida a los niños de la calle, a los que duermen a la intemperie y a quienes

trabajan por ellos. Que al final de nuestros días podamos decir también no‐

sotros: contento, Señor, contento. Amén.
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3 1

E S PA ÑA  ·  C OL O M BI A    ·    1 9  DE  AG O ST O

San Ezequiel Moreno y Díaz
Obispo de Pasto

Nació: Alfaro, La Rioja

Vivió: 9 de abril de 1848 – 19 de agosto de 1906

Fiesta litúrgica: 19 de agosto

Canonización: 11 de octubre de 1992, por Juan Pablo II

Patronazgo: Los enfermos de cáncer

Q U I É N  E R A

Ezequiel Moreno nació el 9 de abril de 1848 en Alfaro (La Rioja, Espa‐

ña), tercer hijo de un matrimonio pobre de bienes y rico en virtudes:

su padre era sastre y su madre, mujer de honestidad y fe, dio a sus

hijos una educación cristiana profunda. Desde niño sintió la llamada

a la vida religiosa y misionera, y soñaba con anunciar el Evangelio

en Filipinas.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Siguiendo el ejemplo de su hermano mayor, el 21 de septiembre de

1864 vistió el hábito de los agustinos recoletos en Monteagudo (Nava‐

rra) y tomó el nombre de fray Ezequiel de la Virgen del Rosario, con

el que amaba que lo llamaran. Un año después profesó a los pies de

la Virgen del Camino. En 1869 fue enviado a Filipinas, la tierra de sus

sueños: allí se ordenó sacerdote y comenzó una vida misionera que

ya no se detendría.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Su integridad, su amor a los enfermos y su celo le ganaron pronto la

estima de los superiores, que a los veinticuatro años le confiaron una

expedición a las islas de Palawan como misionero y capellán. Años

después fue destinado a Colombia, donde restauró la vida de su or‐

den y fue nombrado vicario apostólico de Casanare y luego obispo

de Pasto, en plena Guerra de los Mil Días: recorrió a lomo de mula

una diócesis de caminos imposibles y atendió a heridos de ambos

bandos.

S U  L E G A D O

Enfermo de cáncer, regresó a España para morir en el convento de

Monteagudo el 19 de agosto de 1906, ofreciendo su dolor hasta el fi‐

nal. Juan Pablo II lo canonizó el 11 de octubre de 1992. Es invocado

como patrono de los enfermos de cáncer, y miles de personas acu‐

den a su intercesión en Colombia y España.
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Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Vivió su enfermedad no como un castigo sino como una ofrenda, y

llegó a preguntarse si se habría hecho indigno de sufrir por Dios. Sin

idealizar el dolor, su vida enseña a no desperdiciarlo: lo que no pode‐

mos evitar, podemos entregarlo.

«¿Me habré hecho indigno de sufrir por Dios, mi Señor?»

San Ezequiel Moreno — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

San Ezequiel Moreno, misionero y obispo que abrazaste la cruz: acompaña

a los enfermos de cáncer y a sus familias.

Danos fortaleza en el dolor, esperanza en el tratamiento y paz cuando no

hay cura.

Sostén a quienes cuidan enfermos día tras día y a los misioneros que traba‐

jan lejos de casa. Amén.
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3 2

P E RÚ    ·    2 3  DE  AG O ST O

Santa Rosa de Lima
Patrona de América

Nació: Lima, virreinato del Perú

Vivió: 30 de abril de 1586 – 24 de agosto de 1617

Fiesta litúrgica: 23 de agosto (30 de agosto en el Perú y en el calendario

tradicional)

Canonización: 12 de abril de 1671, por Clemente X

Patronazgo: América Latina, Filipinas, Lima, la Policía Nacional del Perú
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Q U I É N  E R A

Isabel Flores de Oliva nació en Lima el 20 de abril de 1586, décima de

trece hijos de una familia española venida a menos. Su nodriza indí‐

gena, Mariana, la llamó Rosa por su belleza, y ese fue el nombre que

confirmó a los veinte años, al vestir el hábito de terciaria dominica

tomando por modelo a santa Catalina de Siena. Cuando los negocios

de su padre quebraron, sostuvo a los suyos trabajando de sirvienta,

cultivando la huerta y bordando hasta entrada la noche.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Orando ante una imagen de la Virgen con el Niño, escuchó de aquel

Niño unas palabras que decidieron su vida: «Rosa, dedícame todo tu

amor». No lo dudó: desde entonces Jesús fue su amor exclusivo. El

giro coincidió con la lectura de santa Catalina de Siena, que le ense‐

ñó el amor a la sangre de Cristo y a la Iglesia, y con una comprensión

nueva del sufrimiento: vivido con fe y unido al de Cristo, el dolor re‐

dime y salva.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Quiso ser monja de clausura y acabó siendo «virgen en el mundo».

Se construyó una celda de pocos metros en el huerto de la casa ma‐

terna y de allí salía casi solo para la misa; el resto del día lo repartía

entre la oración y el trabajo.
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En una habitación de esa misma casa levantó un refugio donde aten‐

día a niños y ancianos abandonados, sobre todo indígenas. Ofrecía

su penitencia por dos intenciones muy concretas: la conversión de

los españoles y la evangelización de los indios. Una comisión de reli‐

giosos y hombres de ciencia examinó en vida sus experiencias místi‐

cas y las reconoció como verdaderos dones de gracia.

S U  L E G A D O

Murió la noche del 23 de agosto de 1617, después de renovar sus vo‐

tos y repitiendo «¡Jesús, sé conmigo!». La multitud que acompañó su

entierro la tenía ya por santa. Clemente IX la beatificó en 1668 y Cle‐

mente X la canonizó en 1671: fue la primera santa del Nuevo Mundo.

Es patrona del Perú, de toda América Latina, de las Indias y de Filipi‐

nas, y el año jubilar por los cuatrocientos años de su muerte se cele‐

bró con un lema que resume su fama: «400 años intercediendo por

ti».

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Rosa no esperó un escenario mejor para ser santa: lo fue en el huerto

de su casa, bordando de noche para pagar las deudas familiares y

abriendo la puerta a los enfermos que nadie recibía. Su vida desar‐

ma la idea de que la santidad necesita un cargo, un hábito o un lugar

especial, y señala el trabajo de cada día y el cuidado de los descarta‐

dos como terreno real de encuentro con Dios.

«Mi Dios, puedes aumentar los sufrimientos, con tal de que

aumentes mi amor por ti»

Santa Rosa de Lima — palabras recogidas en su biografía oficial
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O R A C I Ó N

Santa Rosa de Lima, que hiciste de una celda en el huerto un cielo abierto y

de tu casa un refugio para los pobres: enséñanos a buscar a Dios donde esta‐

mos y con lo que tenemos.

Alcánzanos un corazón despierto para los que nadie mira, manos dispuestas

al trabajo humilde y paciencia en el dolor que no podemos evitar.

Tú, primera flor de santidad de nuestra América, intercede por nuestras fa‐

milias y por nuestros pueblos, para que crezcan en justicia y en amor. Amén.

110

S A N TA  R O S A  D E  L I M A



3 3

A R G E N T I NA    ·    2 6  DE  AG O ST O

Beato Ceferino Namuncurá
El lirio de la Patagonia

Nació: Chimpay, Río Negro

Vivió: 26 de agosto de 1886 – 11 de mayo de 1905

Fiesta litúrgica: 26 de agosto

Martirologio Romano: 11 de mayo

Beatificación: 11 de noviembre de 2007, en Chimpay

Patronazgo: Los pueblos originarios y la juventud argentina
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Q U I É N  E R A

Ceferino Namuncurá nació en Chimpay (Argentina) el 26 de agosto

de 1886, hijo del gran cacique mapuche Manuel Namuncurá. Lo bau‐

tizó el misionero salesiano don Milanesio, que había mediado el

acuerdo de paz entre los mapuches y el ejército argentino y había he‐

cho posible que su padre conservara el título de gran cacique y el te‐

rritorio de Chimpay para su pueblo.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

A los once años su padre lo inscribió en una escuela del gobierno en

Buenos Aires: quería hacer de él el futuro defensor de su pueblo. Ce‐

ferino no se sintió a gusto allí y su padre lo pasó al colegio salesiano

Pío IX. Allí empezó, según su biografía oficial, «la aventura de la gra‐

cia». Dos hechos lo lanzaron hacia lo más alto: la lectura de la vida

de Domingo Savio, del que se hizo ardiente imitador, y la primera co‐

munión, en la que selló un pacto de fidelidad absoluta con su gran

amigo Jesús.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Ya aspirante salesiano en Viedma, un día llegó a caballo como un

rayo y un compañero le gritó: «Ceferino, ¿qué es lo que más te

gusta?». Esperaba una respuesta sobre equitación, arte en que los

araucanos eran maestros. Pero el muchacho frenó el caballo y con‐

testó: «Ser sacerdote», y siguió la carrera. Quería volver a la Patago‐

nia como misionero de los suyos.
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S U  L E G A D O

En aquellos años de crecimiento interior enfermó de tuberculosis.

Lo devolvieron a su clima natal y no bastó; monseñor Cagliero lo lle‐

vó entonces a Italia buscando mejores cuidados. Fue recibido por el

papa Pío X y murió en Roma el 11 de mayo de 1905, a los dieciocho

años. Benedicto XVI lo beatificó el 11 de noviembre de 2007 en Chim‐

pay, ante más de cien mil personas, y sus restos volvieron a su tierra

en 2009.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Su padre lo mandó a estudiar para defender a su pueblo y él encon‐

tró otra manera de hacerlo: quiso ser sacerdote para servirlos. Ense‐

ña que la fe no borra la identidad de un pueblo, y que un adolescente

puede tener un proyecto de vida más grande que él mismo.

«—Ceferino, ¿qué es lo que más te gusta? —Ser sacerdote»

Beato Ceferino Namuncurá — diálogo recogido en su biografía oficial

O R A C I Ó N

Beato Ceferino Namuncurá, lirio de la Patagonia: enséñanos a soñar cosas

grandes y a no avergonzarnos de nuestro origen.

Acompaña a los jóvenes de los pueblos originarios, a los que estudian lejos

de casa y a los enfermos que ofrecen su dolor.

Alcánzanos tu amistad con Jesús, sencilla y fiel hasta el final. Amén.
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3 4

E S PA ÑA  ·  P E RÚ    ·    1 6  DE  S E P T I E M BR E

San Juan Macías
El portero de Lima

Nació: Ribera del Fresno, Extremadura

Vivió: 2 de marzo de 1585 – 16 de septiembre de 1645

Fiesta litúrgica: 16 de septiembre (18 de septiembre en el Perú)

Canonización: 28 de septiembre de 1975, por Pablo VI

Patronazgo: Los campesinos y los porteros
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Q U I É N  E R A

Juan Macías nació el 2 de marzo de 1585 en Ribera del Fresno (Bada‐

joz), en Extremadura. Entre los seis y los siete años sus padres ya lo

mandaban a guardar cerdos y ovejas; pronto quedó huérfano de pa‐

dre y madre y fue acogido, con una hermana pequeña, en casa de un

pariente. De aquellos campos abiertos y silenciosos sacó un rasgo

que lo acompañaría siempre: la capacidad de vivir con el alma ab‐

sorta en Dios mientras hacía el trabajo de cada día.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Desde niño sintió junto a él una presencia particular: san Juan Evan‐

gelista, a quien tenía por protector y guía. Poco a poco creció en él la

inspiración profunda de seguir a Cristo y de hacerse misionero lejos

de su tierra, allí donde Dios le mostrara el lugar señalado por su Pro‐

videncia. En 1619 se embarcó hacia América; tras pasar por Cartage‐

na de Indias y Quito llegó a Lima.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Entró como hermano cooperador en el convento dominico de Santa

María Magdalena y fue portero durante veinticinco años. Convirtió

aquella portería en un comedor: con las limosnas que recogía —y

con la ayuda del burrito que enviaba solo por las calles a pedir— ali‐

mentaba cada día a cientos de pobres. Unía el trabajo manual con

una oración continua, y fue amigo y contemporáneo de san Martín

de Porres.
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S U  L E G A D O

Murió en Lima el 16 de septiembre de 1645. Pablo VI lo canonizó el

28 de septiembre de 1975 y lo presentó como «una figura maravillosa

y atrayente, una figura actual, un ejemplo luminoso para nosotros,

para nuestra sociedad». En el Perú su memoria se celebra el 18 de

septiembre.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Fue portero: el que abre la puerta. Y su santidad consistió precisa‐

mente en cómo la abría. Enseña que el puesto más humilde puede

convertirse en el centro de una obra inmensa, y que la oración no es‐

torba al trabajo: lo sostiene.

«Una figura maravillosa y atrayente, una figura actual, un

ejemplo luminoso para nosotros, para nuestra sociedad»

San Pablo VI, canonización de 1975 — sobre san Juan Macías

O R A C I Ó N

San Juan Macías, portero de los pobres: enséñanos a abrir la puerta al que

llama y a compartir el pan sin medir.

Danos tu don de rezar mientras trabajamos, sin separar la vida de la fe.

Cuida a los que pasan hambre, a los que piden ayuda con vergüenza y a los

que atienden todos los días al público sin perder la paciencia. Amén.

116

S A N  J UA N  M A C Í A S



3 5

BR A S I L    ·    2 3  DE  S E P T I E M BR E

Beato Francisco de Paula Víctor
El Padre Victor

Nació: Campanha, Minas Gerais

Vivió: 12 de abril de 1827 – 23 de septiembre de 1905

Fiesta litúrgica: 23 de septiembre

Beatificación: 14 de noviembre de 2015, en Três Pontas

Patronazgo: Los afrodescendientes y los catequistas de Brasil
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Q U I É N  E R A

Francisco de Paula Víctor nació el 12 de abril de 1827 en la Vila da

Campanha da Princesa, en Minas Gerais (Brasil), hijo natural de Lou‐

rença Justiniana de Jesús, una esclava negra. Su madrina de bautis‐

mo fue la dueña de la casa, Marianna de Santa Bárbara Ferreira, y de

niño lo encaminaron al oficio de sastre. Eran tiempos de pleno régi‐

men esclavista: a los esclavos no solo les estaba prohibido cualquier

cargo civil o eclesiástico, sino incluso estudiar.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Su aspiración al sacerdocio encontró una coyuntura feliz: la ayuda

de su madrina y la determinación del obispo de Mariana, Antonio

Ferreira Viçoso, convencido abolicionista. El viejo párroco de Cam‐

panha lo inició en los estudios y fue admitido en el seminario de Ma‐

riana. Allí soportó con paciencia la hostilidad y la discriminación de

sus compañeros, hasta el punto de convertirse en su sirviente; con

humildad y determinación acabó ganándolos a todos.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Superados con dispensa los impedimentos canónicos, fue ordenado

sacerdote el 14 de junio de 1851. Gran parte de los blancos, sin em‐

bargo, no aceptaba que un antiguo esclavo negro fuera sacerdote y se

negaba incluso a recibir de él la comunión. Cuando al año siguiente

lo enviaron a Três Pontas como coadjutor, hubo desconcierto y reser‐

vas entre la población.

Su humildad y su paciencia, sostenidas por un amor sin límites a Je‐

sucristo, lo llevaron no solo a ser aceptado, sino a ser venerado por

sus feligreses. Fundó además una escuela para los niños pobres de la

región.
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S U  L E G A D O

Permaneció en Três Pontas cuarenta y tres años, hasta su muerte el

23 de septiembre de 1905. Fue beatificado el 14 de noviembre de 2015

y su memoria se celebra el 23 de septiembre. Su figura es hoy un

signo fuerte para la Iglesia afrobrasileña.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Lo despreciaron por su color en el seminario y en la parroquia, y res‐

pondió sirviendo mejor que nadie durante cuarenta y tres años. En‐

seña que el racismo se desarma con dignidad y constancia, y que la

paciencia no es resignación: es una forma tenaz de victoria.

«De esclavo a sacerdote»

Dicasterio para las Causas de los Santos — sobre el beato Francisco de Paula
Víctor

O R A C I Ó N

Beato Francisco de Paula Víctor, hijo de esclava y padre de un pueblo: ensé‐

ñanos a no devolver desprecio por desprecio.

Danos paciencia ante la injusticia y dignidad para sostener el lugar que nos

corresponde.

Intercede por los afrodescendientes de América, por los que sufren racismo y

por quienes enseñan a los niños pobres. Amén.
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3 6

A R G E N T I NA    ·    9  DE  O C T U BR E

San Héctor Valdivielso Sáez
Hermano Benito de Jesús

Nació: Buenos Aires, Argentina

Vivió: 31 de octubre de 1910 – 9 de octubre de 1934

Fiesta litúrgica: 9 de octubre (junto a los mártires de Turón)

Canonización: 21 de noviembre de 1999, por Juan Pablo II

Patronazgo: Los educadores y la juventud obrera

Q U I É N  E R A

Héctor Valdivielso Sáez nació en Buenos Aires el 31 de octubre de

1910, hijo de emigrantes pobres, y fue bautizado en la céntrica igle‐

sia de San Nicolás de Bari, en la zona donde hoy se alza el obelisco de

la Avenida 9 de Julio. Cuando las dificultades económicas obligaron a

sus padres a regresar a España, él entró con los Hermanos de las Es‐

cuelas Cristianas.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Pidió hacer el noviciado misionero que la congregación tenía en

Lembecq-lez-Hal, en Bélgica, porque deseaba volver algún día a tra‐

bajar en la tierra que lo había visto nacer. Aquel sueño —ser maestro

en Argentina— orientó su formación y su entrega, aunque nunca lle‐

gó a cumplirse. Tomó el nombre de hermano Benito de Jesús.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Mientras esperaba, sus superiores lo destinaron a la escuela de As‐

torga (León) y en 1933 a Turón, una cuenca minera asturiana donde

enseñaba a los hijos de los mineros y animaba obras juveniles. No

era un lugar tranquilo: estaba en el centro de una región donde los

partidarios más radicales de la revolución veían en los religiosos un

enemigo. Él siguió dando clase y acompañando a los jóvenes hasta el

final.

S U  L E G A D O

El 9 de octubre de 1934, durante la Revolución de Asturias, un grupo

armado irrumpió en la escuela y fusiló en el cementerio a los ocho

hermanos y al sacerdote pasionista que los acompañaba. Juan Pablo

II los canonizó el 21 de noviembre de 1999. Héctor fue el primer san‐

to nacido en Argentina, y durante diecisiete años el único.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Su martirio llegó en el sitio menos épico posible: un aula. Enseña

que la fidelidad no siempre se juega en grandes decisiones, sino en

seguir haciendo bien el trabajo propio cuando el ambiente se vuelve

hostil, y que enseñar a un niño es una obra por la que vale la pena

dar la vida.
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«Por su condición de consagrados y maestros, afrontaron su

trágico destino como un verdadero testimonio de fe, dando

en su martirio la última lección de su vida»

Dicasterio para las Causas de los Santos — sobre los mártires de Turón

O R A C I Ó N

San Héctor Valdivielso, maestro y mártir: tú que soñabas con enseñar en tu

tierra y diste la vida en un aula lejana, enséñanos a servir donde estamos y

no solo donde quisiéramos estar.

Sostén a los educadores que trabajan en ambientes difíciles y a los jóvenes

que buscan a quién parecerse.

Danos serenidad ante la hostilidad y fidelidad en lo pequeño de cada día.

Amén.
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3 7

C OL O M BI A    ·    2 1  DE  O C T U BR E

Santa Laura Montoya Upegui
Madre Laura

Nació: Jericó, Antioquia

Vivió: 26 de mayo de 1874 – 21 de octubre de 1949

Fiesta litúrgica: 21 de octubre

Canonización: 12 de mayo de 2013, por Francisco

Patronazgo: Los pueblos indígenas y quienes sufren discriminación racial
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Q U I É N  E R A

Laura Montoya y Upegui nació el 26 de mayo de 1874 en Jericó (An‐

tioquia), en una familia de condición modesta y fe honda. Tenía ape‐

nas tres años cuando su padre fue asesinado por opositores políticos;

su madre, que no podía sostener a toda la familia, la confió a los

abuelos maternos. Estudió magisterio en Medellín y ejerció como

maestra y directora de escuela en varios pueblos de Antioquia.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Desde niña sentía la llamada religiosa y misionera y soñaba con ser

carmelita descalza, pero le dolía el abandono en que vivían los indí‐

genas, de cuya evangelización no se ocupaba nadie: su vocación osci‐

laba entre la clausura y la selva. En 1907, a los treinta y tres años,

mientras enseñaba en Marinilla, experimentó con particular intensi‐

dad el misterio de la paternidad de Dios. Aquella experiencia fue de‐

terminante: despertó en ella un fuerte deseo de maternidad espiri‐

tual y decidió su verdadera vocación misionera.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

En 1914 partió hacia la selva de Dabeiba, en Urabá, con un grupo de

compañeras, para vivir entre los indígenas embera y catío. Allí fun‐

dó la Congregación de Misioneras de María Inmaculada y Santa Cata‐

lina de Siena, con un método que respetaba la lengua y la cultura de

los pueblos originarios en una época en que la asimilación forzosa

era la norma. Escribió una extensa autobiografía espiritual y sostuvo

la obra pese a las críticas, las enfermedades y la precariedad.
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S U  L E G A D O

Pasó sus últimos nueve años en silla de ruedas y murió en Medellín

el 21 de octubre de 1949. Juan Pablo II la beatificó en 2004 y el papa

Francisco la canonizó el 12 de mayo de 2013: es la primera santa na‐

cida en Colombia. Sus misioneras trabajan hoy en varios países de

América, África y Europa entre pueblos indígenas y

afrodescendientes.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Laura descubrió que Dios era Padre y sacó de ahí una consecuencia

práctica: si es Padre de todos, entonces los indígenas despreciados

son hermanos suyos y suyos también. Enseña que una verdad de fe

bien entendida cambia la vida entera, y que respetar la cultura del

otro es parte del amor, no un adorno.

«Sentí un gran deseo de tener tres vidas largas: una para

dedicarla a la adoración, otra para pasarla en las

humillaciones y la tercera para las misiones»

Santa Laura Montoya — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

Santa Laura Montoya, madre de los pueblos olvidados: enséñanos a ver a

Dios como Padre y a tratar a cada persona como hermano.

Danos respeto por la lengua, la cultura y la dignidad de los demás, y valen‐

tía para ir donde nadie quiere ir.
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Intercede por los pueblos indígenas y afrodescendientes de América, por los

que sufren discriminación, y por quienes dejan su tierra para servir. Amén.
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3 8

M É X IC O    ·    2 4  DE  O C T U BR E

San Rafael Guízar y Valencia
El obispo de los pobres

Nació: Cotija de la Paz, Michoacán

Vivió: 26 de abril de 1878 – 6 de junio de 1938

Fiesta litúrgica: 24 de octubre

Martirologio Romano: 6 de junio

Canonización: 15 de octubre de 2006, por Benedicto XVI

Patronazgo: Los obispos latinoamericanos y los seminaristas
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Q U I É N  E R A

Rafael Guízar Valencia nació en Cotija (Michoacán) el 26 de abril de

1878. Sus padres, Prudencio y Natividad, dieron a sus once hijos una

esmerada educación religiosa. Huérfano de madre a los nueve años,

estudió en la escuela parroquial y en un colegio de los jesuitas; entró

en el seminario menor de Cotija en 1891 y fue ordenado sacerdote el

1 de junio de 1901, a los veintitrés años.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Su vida dio un giro cuando la Revolución convirtió el ministerio en

delito. Perseguido a muerte, vivió años sin domicilio fijo, y para po‐

der seguir confesando y llevando los sacramentos se disfrazó de ven‐

dedor de baratijas, de músico y de médico homeópata. Así se acerca‐

ba a los enfermos, los consolaba y asistía a los moribundos. Aquella

clandestinidad, lejos de apagar su celo, definió al pastor que sería

después.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Misionero apostólico y director espiritual del seminario de Zamora,

formó a los alumnos en el amor a la Eucaristía y en la devoción filial

a la Virgen. Fundó un periódico religioso que los revolucionarios ce‐

rraron pronto. Exiliado, predicó misiones populares en Estados Uni‐

dos, Guatemala y Cuba, donde se entregó al cuidado de las víctimas

de la peste de 1919.

Nombrado obispo de Veracruz ese mismo año, dedicó sus dos prime‐

ros años a recorrer personalmente la diócesis, convirtiendo las visi‐

tas en misiones y en auxilio a los damnificados de un terremoto. Sos‐

tuvo su seminario contra todo pronóstico, incluso trasladándolo

clandestinamente a la capital, convencido de que sin seminario no

hay futuro para una diócesis
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S U  L E G A D O

Murió el 6 de junio de 1938 y su cuerpo se venera incorrupto en la ca‐

tedral de Xalapa. Benedicto XVI lo canonizó el 15 de octubre de 2006:

es el primer obispo mexicano e hispanoamericano canonizado, y se

lo propone como modelo de pastor para los obispos de América

Latina.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Guízar vendió hasta el mobiliario episcopal para socorrer a los po‐

bres y se jugó la vida disfrazado con tal de llegar a un enfermo. Ense‐

ña que el cargo no es un privilegio sino un servicio, y que lo impor‐

tante de una institución no son sus edificios sino las personas que

forma.

«A un obispo pueden faltarle la mitra, el báculo e incluso la

catedral, pero no puede faltarle el seminario, porque del

seminario depende el futuro de su diócesis»

San Rafael Guízar y Valencia — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

San Rafael Guízar y Valencia, obispo de los pobres y misionero incansable:

enséñanos a buscar a los que sufren aunque cueste llegar hasta ellos.

Sostén a los sacerdotes y seminaristas de nuestra tierra, para que sean pasto‐

res cercanos y valientes.

A los que viven perseguidos o amenazados por su fe, dales tu audacia sere‐

na; y a nosotros, corazón desprendido para compartir lo que tenemos.

Amén.
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3 9

BR A S I L    ·    2 5  DE  O C T U BR E

San Antônio de Sant'Ana Galvão
Frei Galvão

Nació: Guaratinguetá, São Paulo

Vivió: 13 de mayo de 1739 – 23 de diciembre de 1822

Fiesta litúrgica: 25 de octubre (calendario litúrgico de Brasil)

Martirologio Romano: 23 de diciembre

Canonización: 11 de mayo de 2007, por Benedicto XVI

Patronazgo: Las mujeres embarazadas y los enfermos
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Q U I É N  E R A

Antônio de Sant'Anna Galvão nació en Guaratinguetá (São Paulo) en

1739. Su padre era un inmigrante portugués, capitán mayor de la ciu‐

dad, y su madre, hija de hacendados. Creció en una casa grande y

con prestigio social; a los trece años fue enviado al colegio de los je‐

suitas de Belém, en Bahía, donde progresó en los estudios y en la

práctica cristiana.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Quería ser jesuita, pero la persecución del marqués de Pombal con‐

tra la Compañía hizo que su padre le aconsejara entrar con los fran‐

ciscanos. Renunció así a un futuro prometedor e influyente en la so‐

ciedad de su tiempo y, a los veintiún años, entró en el noviciado. De

esa época data su «Entrega a María»: se consagró a la Virgen como

«hijo y esclavo perpetuo», una decisión que marcó todo su camino

espiritual.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Ordenado sacerdote en 1762, fue durante décadas confesor y conse‐

jero espiritual en São Paulo, buscado por gente de toda condición. En

1774 ayudó a fundar el Recolhimento de Nossa Senhora da Luz, que

él mismo proyectó y levantó junto a las religiosas: el actual Mosteiro

da Luz, una de las obras coloniales mejor conservadas de Brasil.

Se hizo célebre por sus «pildorinhas»: pequeños papeles enrollados

con una jaculatoria latina a la Virgen que entregaba a los enfermos y

que los fieles siguen tomando hoy en el monasterio.
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S U  L E G A D O

Murió el 23 de diciembre de 1822. Juan Pablo II lo beatificó en 1985 y

Benedicto XVI lo canonizó el 11 de mayo de 2007 en São Paulo, ante

cerca de un millón de personas: fue el primer santo nacido en Brasil.

Su memoria se celebra en el calendario brasileño el 25 de octubre.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Galvão tenía asegurada una vida cómoda y la cambió por un conven‐

to y un confesonario. Enseña que la renuncia a lo que el mundo apre‐

cia no empobrece la vida, y que escuchar pacientemente a las perso‐

nas —una tras otra, durante años— es una forma silenciosa y altísima

de caridad.

«¡Quítame antes la vida, antes de que ofenda a tu bendito

Hijo, mi Señor!»

San Antônio de Sant'Anna Galvão — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

San Frei Galvão, hijo y siervo de María: enséñanos a confiar en la Virgen

con sencillez de niños.

Danos paciencia para escuchar a quien sufre y desprendimiento para dejar

lo que nos ata.

Cuida a las madres que esperan un hijo, a los enfermos que confían en tu in‐

tercesión y a las familias que atraviesan tiempos difíciles. Amén.
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4 0

V E N E Z U E L A    ·    2 6  DE  O C T U BR E

San José Gregorio Hernández
El médico de los pobres

Nació: Isnotú, Trujillo

Vivió: 26 de octubre de 1864 – 29 de junio de 1919

Fiesta litúrgica: 26 de octubre

Canonización: 19 de octubre de 2025, por León XIV

Patronazgo: Los médicos y los enfermos sin recursos

133

S A N  J O S É  G R E G O R I O  H E R NÁ N D E Z



Q U I É N  E R A

José Gregorio Hernández Cisneros nació el 26 de octubre de 1864 en

Isnotú, estado de Trujillo (Venezuela), segundo de siete hermanos.

Su madre, mujer de gran bondad, le dio una sólida educación cristia‐

na; de ella escribió que desde la cuna le enseñó la virtud y le dio por

guía la caridad. Estudió medicina en Caracas y se perfeccionó en Pa‐

rís, donde su maestro, el profesor Duval, llegó a declarar por escrito

el orgullo de haberlo formado.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

De regreso a Venezuela, a los veintisiete años, comenzó su carrera

universitaria y tomó una decisión que lo definió: ejercer la fe sin es‐

conderla y ponerla en el centro del trabajo. Participaba cada día en

la Eucaristía, se inscribió en la Tercera Orden Franciscana y se per‐

signaba antes de empezar sus clases. Buscó además dos veces la vida

religiosa —en la Cartuja de Farneta y en el seminario— pero la salud

lo devolvió siempre a su consultorio y a su cátedra, y entendió que

ese era su lugar.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Instituyó en la Universidad Central las cátedras de histología normal

y patología, de fisiología experimental y de bacteriología, y fundó el

primer laboratorio del país: formó a generaciones enteras de médi‐

cos venezolanos.

En el ejercicio de la profesión privilegió a los pobres: no solo no les

cobraba, sino que a menudo les daba el dinero para las medicinas.

Por eso lo llamaron «el médico de los pobres».
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S U  L E G A D O

Murió trágicamente el 29 de junio de 1919, atropellado cuando salía a

comprar medicinas para una paciente anciana. Fue beatificado el 30

de abril de 2021 y canonizado por León XIV el 19 de octubre de 2025:

es el primer santo venezolano y uno de los pocos médicos laicos ca‐

nonizados. Su memoria se celebra el 26 de octubre y su devoción po‐

pular se extiende por toda América.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

No separó la ciencia de la fe ni la excelencia profesional de la cari‐

dad: investigaba al más alto nivel y atendía gratis a quien no podía

pagar. Enseña que la profesión bien ejercida es un camino de santi‐

dad, y que el verdadero prestigio es el que se gasta en favor de los

demás.

«Mi madre me enseñó la virtud desde la cuna, me hizo crecer

en el conocimiento de Dios y me dio por guía la caridad»

San José Gregorio Hernández — palabras recogidas en su biografía oficial

O R A C I Ó N

San José Gregorio Hernández, médico de los pobres: enséñanos a trabajar

con excelencia y a servir con gratuidad.

Alcanza salud a los enfermos que te la piden con confianza y consuelo a

quienes los cuidan.

Bendice a los médicos, enfermeros y estudiantes de ciencias de la salud, para

que vean en cada paciente a una persona y no un caso. Amén.
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4 1

P E RÚ    ·    3  DE  NOV I E M BR E

San Martín de Porres
Fray Escoba

Nació: Lima, virreinato del Perú

Vivió: 9 de diciembre de 1579 – 3 de noviembre de 1639

Fiesta litúrgica: 3 de noviembre

Canonización: 6 de mayo de 1962, por Juan XXIII

Patronazgo: La justicia social, los afrodescendientes, los enfermos, los

peluqueros
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Q U I É N  E R A

Martín de Porres Velázquez nació en Lima el 9 de diciembre de 1579

y fue bautizado en la parroquia de San Sebastián. Aprendió el oficio

de sanar primero en una botica y después con un barbero-cirujano,

como se estilaba entonces. Quiso entrar con los dominicos, que ha‐

bían fundado en Lima su primer convento peruano, pero por ser mu‐

lato fue admitido solo como terciario y con las tareas más humildes.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

El momento que lo retrata entero llegó cuando vio al convento aho‐

gado por las deudas. Martín propuso en serio a sus superiores: «Ven‐

dedme como esclavo». Aquella oferta —hacer de su propia persona

una limosna— reveló dónde tenía puesto el corazón. Los dominicos

advirtieron entonces la energía interior de aquel hermano al que ha‐

bían dejado en los últimos puestos, lo sacaron de su condición subal‐

terna y lo recibieron en la Orden como hermano cooperador.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Fue enfermero, barbero y cirujano de la comunidad y de la ciudad, y

atendía por igual a religiosos, esclavos y mendigos. Recogía limos‐

nas para dotar a muchachas huérfanas y sostuvo obras para los ni‐

ños abandonados de Lima.

Juan XXIII describió así su método al canonizarlo: amaba a los hom‐

bres porque los juzgaba hermanos suyos, hijos de Dios; más aún, los

amaba más que a sí mismo, porque en su humildad tenía a todos por

mejores. Excusaba las faltas ajenas y perdonaba injurias duras. Pasa‐

ba horas escondido ante el Sagrario y tuvo siempre a la Virgen por

Madre.
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S U  L E G A D O

Murió en Lima el 3 de noviembre de 1639. Juan XXIII lo canonizó el 6

de mayo de 1962, en vísperas del Concilio Vaticano II, y presentó su

vida como prueba de que la salvación y la santidad se alcanzan por el

camino que enseñó Cristo: amar a Dios con todo el corazón y al próji‐

mo como a uno mismo. Es venerado como patrono de la justicia so‐

cial y signo de fraternidad entre razas y condiciones.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

A Martín le tocó el último lugar por el color de su piel y no lo gastó

en resentimiento: lo convirtió en puesto de servicio. Enseña a no es‐

perar reconocimiento para empezar a servir, y a mirar al enfermo, al

que trabaja sin nombre y al despreciado como hermanos de verdad y

no de palabra.

«Vendedme como esclavo»

San Martín de Porres — propuesta a sus superiores, recogida en su biografía
oficial

O R A C I Ó N

San Martín de Porres, hermano de los pobres y de los enfermos: tú, que no te

quedaste ni siquiera con tu derecho a ser tratado con justicia, enséñanos a

servir sin buscar recompensa.

Danos tu mirada, capaz de reconocer un hermano en cada persona, y tu pa‐

ciencia con quienes nos ofenden.

Cuida a los que hoy no tienen quien los atienda, a los que trabajan de noche,

a los que cargan con el desprecio por su origen o su color. Que aprendamos

de ti a hacer del último lugar un sitio de amor. Amén.
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4 2

PA R AG UAY    ·    1 5  DE  NOV I E M BR E

San Roque González de Santa Cruz
Mártir de las reducciones

Nació: Asunción, gobernación del Río de la Plata

Vivió: 17 de noviembre de 1576 – 15 de noviembre de 1628

Fiesta litúrgica: 15 de noviembre (17 de noviembre en Argentina)

Canonización: 16 de mayo de 1988, por Juan Pablo II

Patronazgo: Las misiones y los pueblos guaraníes

Q U I É N  E R A

Roque González de Santa Cruz nació en Asunción (Paraguay) en

1576, hijo de padres españoles, y creció hablando guaraní. Fue orde‐

nado sacerdote diocesano el 25 de marzo de 1599 y durante diez años

fue párroco de la catedral de Asunción. Cuando lo nombraron vica‐

rio general de la diócesis, rechazó el cargo.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

El 9 de mayo de 1609 entró en la Compañía de Jesús. Aquella renun‐

cia a una carrera eclesiástica segura para hacerse misionero entre

los suyos fue el giro decisivo: eligió la selva y los ríos en lugar del

despacho, y dedicó el resto de su vida a fundar reducciones, pobla‐

dos donde la evangelización iba de la mano de la promoción humana

de los guaraníes.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Trabajó con un enorme espíritu de sacrificio y disponibilidad,

abriendo camino a orillas del Paraná y del Uruguay. En las reduccio‐

nes los indígenas vivían al margen de la encomienda, aprendían ofi‐

cios y conservaban su lengua. Esa obra molestaba a quienes se bene‐

ficiaban del trabajo forzado y a los hechiceros que veían amenazada

su autoridad.

S U  L E G A D O

El 15 de noviembre de 1628, en Caaró —hoy territorio brasileño—, el

padre Roque fue asesinado a golpes al terminar la misa, mientras di‐

rigía las obras del nuevo poblado. Con él murió su compañero Alon‐

so Rodríguez, y dos días después el padre Juan del Castillo. Juan Pa‐

blo II los canonizó el 16 de mayo de 1988 en Asunción: Roque es el

primer santo nacido en Paraguay, y su corazón se conserva como

reliquia.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Podía haber gobernado una diócesis y prefirió levantar pueblos con

quienes no contaban para nadie. Enseña que anunciar el Evangelio

no se separa de defender la dignidad concreta de las personas, y que

esa defensa siempre tiene quien la considere un estorbo
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«Su corazón incorrupto constituye una imagen elocuente del

amor cristiano, capaz de superar todos los límites humanos,

hasta la muerte»

San Juan Pablo II, canonización en Asunción, 1988 — sobre san Roque González

O R A C I Ó N

San Roque González de Santa Cruz, misionero de los guaraníes: enséñanos a

defender la dignidad de los pueblos originarios y a servir sin buscar honores.

Danos tu valentía para ir a los lugares difíciles y tu paciencia para construir

despacio lo que dura.

Intercede por los misioneros de América Latina y por quienes hoy son explo‐

tados o despojados de su tierra. Amén.
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4 3

M É X IC O    ·    2 3  DE  NOV I E M BR E

Beato Miguel Agustín Pro
El jesuita de los disfraces

Nació: Guadalupe, Zacatecas

Vivió: 13 de enero de 1891 – 23 de noviembre de 1927

Fiesta litúrgica: 23 de noviembre

Beatificación: 25 de septiembre de 1988, por Juan Pablo II

Patronazgo: Los perseguidos por su fe

Q U I É N  E R A

Miguel Agustín Pro Juárez nació el 13 de enero de 1891 en Guadalupe

(Zacatecas). Entró en la Compañía de Jesús y en 1914 la política anti‐

clerical del movimiento armado constitucionalista lo obligó a dejar

el país; se formó en el extranjero y volvió a México en julio de 1926,

justo cuando los enfrentamientos atravesaban su peor momento.
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E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Regresar fue su decisión definitiva: volvió sabiendo que el culto pú‐

blico estaba suspendido y que ejercer el ministerio era delito. En la

capital trabajó como sacerdote incansable y brillante, generoso e iró‐

nico, con una libertad interior que ninguna vigilancia pudo quitarle.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

En bicicleta repartía cada semana la comunión en reuniones clan‐

destinas y organizó las llamadas «estaciones eucarísticas» en domi‐

cilios particulares, donde a diario se podía recibir a escondidas el

cuerpo del Señor. Ayudaba a las madres solteras a las que la sociedad

rechazaba, se ocupaba de las prostitutas y fundó una casa para ayu‐

darlas a cambiar de vida.

Por dentro vivía una tensión: el amor a Cristo Rey lo llevaba casi a

desear el martirio, mientras comprendía que su sacerdocio era nece‐

sario para aquella gente.

S U  L E G A D O

Cuando en noviembre de 1927 se produjo un atentado contra Álvaro

Obregón, la policía acusó también al padre Pro y a sus hermanos. De

nada sirvieron las protestas formales contra una condena a muerte

dictada violando todos los procedimientos legales. Fue fusilado el 23

de noviembre de 1927 con los brazos en cruz, gritando «¡Viva Cristo

Rey!». El gobierno mandó fotografiar la ejecución para escarmiento

y consiguió el efecto contrario. Juan Pablo II lo beatificó el 25 de sep‐

tiembre de 1988.
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Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Vivió perseguido sin perder el humor ni la ternura con las personas

más despreciadas de la ciudad. Enseña que la fidelidad no tiene por

qué ser adusta, y que el perdón —murió perdonando a quienes lo fu‐

silaban— es lo que convierte una muerte injusta en testimonio.

«¡Viva Cristo Rey!»

Beato Miguel Agustín Pro — últimas palabras ante el pelotón de fusilamiento

O R A C I Ó N

Beato Miguel Agustín Pro, sacerdote clandestino y alegre: enséñanos a servir

con audacia y buen humor.

Danos tu compasión con los que la sociedad rechaza y tu libertad interior

frente al miedo.

Intercede por los perseguidos a causa de su fe y por quienes mueren perdo‐

nando. Amén.

144

B E AT O  M I G U E L  A G U S T Í N  P R O



4 4

E C UA D OR    ·    8  DE  DIC I E M BR E

Santa Narcisa de Jesús Martillo
La santa campesina

Nació: Nobol, Guayas, Ecuador

Vivió: 29 de octubre de 1832 – 8 de diciembre de 1869

Fiesta litúrgica: 8 de diciembre (en Ecuador suele trasladarse al 9 de

diciembre)

Canonización: 12 de octubre de 2008, por Benedicto XVI

Patronazgo: Costureras, trabajadores del campo, laicos consagrados
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Q U I É N  E R A

Narcisa de Jesús Martillo Morán nació en 1832 en el caserío de San

José de Nobol, en Daule (Ecuador), sexta de nueve hermanos de una

familia de propietarios sencillos y profundamente creyentes. Perdió

a su madre a los seis años. Con ayuda de una maestra y de su herma‐

na mayor aprendió a leer y escribir, a cantar, tocar la guitarra, tejer,

bordar, cocinar y coser, oficio este último que llegó a dominar con

verdadera maestría.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

Tuvo una percepción clara de su llamada a la santidad sobre todo a

partir de la confirmación, que recibió a los siete años, el 16 de sep‐

tiembre de 1839. Desde entonces tomó la costumbre de retirarse a un

pequeño bosque cercano a su casa para entregarse libremente a la

contemplación —el árbol de guayabo junto al que rezaba es hoy meta

de peregrinaciones— y transformó en capilla un cuarto pequeño de

la casa familiar.

S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Se propuso imitar a santa Mariana de Jesús y abrazó un camino exi‐

gente de penitencia para unirse más íntimamente a Cristo sufriente.

Al morir su padre, con diecinueve años, se trasladó a Guayaquil,

donde vivió de su trabajo de costurera, ayudaba a los pobres y enfer‐

mos y compartió ideales —y a veces casa— con la beata Mercedes de

Jesús Molina.
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En 1868 se embarcó hacia Lima y vivió como seglar interna en el

convento dominico del Patrocinio, entregada por entero a la oración.

Había hecho voto privado de virginidad, pobreza, obediencia, clau‐

sura, vida eremítica, ayuno, comunión diaria, confesión, mortifica‐

ción y oración. Varios testigos afirmaron haberla visto en éxtasis,

confortada por la presencia de Jesús.

S U  L E G A D O

Murió en Lima el 8 de diciembre de 1869, a los treinta y siete años, y

ese día quedó fijado como su memoria litúrgica. Juan Pablo II la bea‐

tificó en 1992 y Benedicto XVI la canonizó el 12 de octubre de 2008,

presentándola a la Iglesia universal como modelo de virtud, espe‐

cialmente para tantas mujeres de América Latina que sostienen a los

suyos con su trabajo.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  E L L A  H OY

Narcisa no tuvo hábito, convento ni cargo: tuvo una máquina de co‐

ser y un rincón para rezar. Su vida muestra que la santidad laical no

es una versión menor de la santidad, y que la oración constante cabe

dentro de una jornada de trabajo.

«Es presentada hoy por la Iglesia como un modelo de virtud,

especialmente para tantas mujeres de América Latina»

Benedicto XVI, homilía de canonización, 12 de octubre de 2008 — sobre santa
Narcisa de Jesús
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O R A C I Ó N

Santa Narcisa de Jesús, costurera de manos laboriosas y corazón orante: en‐

séñanos a rezar dentro del trabajo, sin esperar a que llegue un tiempo mejor.

Tú que supiste hacer capilla de un cuarto pequeño, ayúdanos a guardar en

casa un espacio para Dios.

Acompaña a las mujeres que sostienen a su familia con su esfuerzo, a los que

viven lejos de los suyos y a quienes cargan en silencio con el dolor. Amén.
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M É X IC O    ·    9  DE  DIC I E M BR E

San Juan Diego Cuauhtlatoatzin
El mensajero del Tepeyac

Nació: Cuauhtitlán, Imperio mexica (hoy Estado de México)

Vivió: 1474 – 30 de mayo de 1548

Fiesta litúrgica: 9 de diciembre

Canonización: 31 de julio de 2002, por Juan Pablo II

Patronazgo: Los pueblos indígenas de América
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Q U I É N  E R A

Según una tradición bien documentada, Juan Diego nació en 1474 en

Cuauhtitlán, entonces reino de Texcoco, y pertenecía a la etnia chi‐

chimeca. Su nombre indígena, Cuauhtlatoatzin, significa «Águila

que habla». Ya adulto y padre de familia, atraído por la predicación

de los franciscanos llegados a México en 1524, recibió el bautismo

junto con su esposa María Lucía y vivió con coherencia sus obliga‐

ciones bautismales, alimentando su unión con Dios en la eucaristía y

el estudio del catecismo.

E L  E N C U E N T R O  C O N  D I O S :  E L  A C O N T E C I M I E N TO  Q U E  M A R C Ó  S U  V I D A

El 9 de diciembre de 1531, camino de Tlatelolco, en el lugar llamado

Tepeyac, se le apareció María Santísima, que se presentó como «la

perfecta siempre Virgen Santa María, Madre del verdadero Dios». La

Virgen le encargó pedir al obispo Juan de Zumárraga la construcción

de una iglesia en aquel sitio. El obispo no aceptó la idea y pidió

pruebas.

El 12 de diciembre la Virgen lo consoló y le mandó subir a la cima

del cerro a recoger flores. Pese al frío del invierno y a la aridez del lu‐

gar, Juan Diego encontró flores hermosísimas, las puso en su tilma y

las llevó ante el obispo: al abrirla, cayeron las flores y apareció im‐

presa en el tejido la imagen de la Virgen de Guadalupe, que desde en‐

tonces es el corazón espiritual de la Iglesia en México.
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S U  C A M I N O  D E  S A N T I D A D

Movido por una devoción tierna y profunda a la Madre de Dios, dejó

a los suyos, su casa, sus bienes y su tierra y, con permiso del obispo,

pasó a vivir en una pobre vivienda junto al templo de la «Señora del

Cielo». Se ocupaba de la limpieza de la capilla y de acoger a los pere‐

grinos. En espíritu de pobreza y de vida humilde recorrió el camino

de la santidad, dedicando mucho tiempo a la oración, la contempla‐

ción y la penitencia; dócil a la autoridad de la Iglesia, recibía la Euca‐

ristía tres veces por semana.

S U  L E G A D O

Murió el 30 de mayo de 1548. Juan Pablo II lo beatificó en 1990 y lo

canonizó el 31 de julio de 2002 en la basílica de Guadalupe: es el pri‐

mer santo indígena de América. Guadalupe y Juan Diego tienen, se‐

gún el propio Papa, un profundo significado eclesial y misionero, y

son modelo de evangelización perfectamente inculturada.

Q U É  P U E D O  A P R E N D E R  D E  É L  H OY

Juan Diego era el hombre que nadie habría elegido para llevar un

mensaje a un obispo, y fue precisamente el elegido. Su historia ense‐

ña que Dios confía sus cosas grandes a los pequeños, y que insistir

con humildad —volver por segunda y tercera vez cuando no te creen

— también es una forma de fe.

«Amado Juan Diego, el águila que habla, enséñanos el

camino que conduce a la Virgen Morena del Tepeyac»

San Juan Pablo II — oración a san Juan Diego
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O R A C I Ó N

San Juan Diego Cuauhtlatoatzin, mensajero humilde de la Señora del Tepe‐

yac: tú que te sentías pequeño y aun así llevaste el recado hasta el final,

dame constancia cuando nadie me escuche.

Enséñame a confiar en las palabras de la Virgen: «¿No estoy yo aquí, que soy

tu Madre?».

Intercede por los pueblos indígenas de América, por los que son mirados por

encima del hombro, y alcánzanos una fe sencilla y firme como la tuya.

Amén.
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Calendario litúrgico

Fiestas de los santos y beatos de este libro, mes a mes. Entre parénte‐

sis, la página.

E N E R O

10 Beata Ana de los Ángeles Monteagudo Perú

22 Beata Laura Vicuña Chile

22 Beato Rutilio Grande El Salvador

F E B R E R O

5 San Felipe de Jesús México

9 San Miguel Febres Cordero Ecuador

10 San José Sánchez del Río México

M A R Z O

7 Santa María Antonia de San José Argentina

7 Beato José Olallo Valdés Cuba

16 San José Gabriel del Rosario Brochero Argentina

23 Santo Toribio de Mogrovejo España

24 San Óscar Arnulfo Romero El Salvador

A B R I L

2 Beata María de San José Alvarado Venezuela

25 San Pedro de San José Betancur España

28 Beata María Felicia de Jesús Sacramentado Paraguay
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M AYO

6 Beato Jacinto Vera Uruguay

9 Santa Carmen Rendiles Martínez Venezuela

21 San Cristóbal Magallanes Jara México

26 Santa Mariana de Jesús de Paredes Ecuador

J U N I O

12 Beata Mercedes de Jesús Molina Ecuador

24 Santa María Guadalupe García Zavala México

J U L I O

6 Santa Nazaria Ignacia March España

7 Beata María Romero Meneses Nicaragua

9 Santa Paulina del Corazón Agonizante de Jesús Italia

13 Santa Teresa de Los Andes Chile

13 Beato Mariano de Jesús Euse Hoyos Colombia

13 Beato Carlos Manuel Rodríguez Santiago Puerto Rico

17 Beato Enrique Ángel Angelelli Argentina

30 Santa María de Jesús Sacramentado Venegas México

A G O STO

13 Santa Dulce de los Pobres Brasil

18 San Alberto Hurtado Cruchaga Chile

19 San Ezequiel Moreno y Díaz España

23 Santa Rosa de Lima Perú

26 Beato Ceferino Namuncurá Argentina
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S E P T I E M B R E

16 San Juan Macías España

23 Beato Francisco de Paula Víctor Brasil

O C T U B R E

9 San Héctor Valdivielso Sáez Argentina

21 Santa Laura Montoya Upegui Colombia

24 San Rafael Guízar y Valencia México

25 San Antônio de Sant'Ana Galvão Brasil

26 San José Gregorio Hernández Venezuela

N OV I E M B R E

3 San Martín de Porres Perú

15 San Roque González de Santa Cruz Paraguay

23 Beato Miguel Agustín Pro México

D I C I E M B R E

8 Santa Narcisa de Jesús Martillo Ecuador

9 San Juan Diego Cuauhtlatoatzin México
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Índice por país

Los santos y beatos aparecen bajo su país de nacimiento; los de

adopción, con el país donde desarrollaron su obra.

A R G E N T I N A

Santa María Antonia de San José 7 de marzo

San José Gabriel del Rosario Brochero 16 de marzo

Beato Enrique Ángel Angelelli 17 de julio

Beato Ceferino Namuncurá 26 de agosto

San Héctor Valdivielso Sáez 9 de octubre

B R A S I L

Santa Dulce de los Pobres 13 de agosto

Beato Francisco de Paula Víctor 23 de septiembre

San Antônio de Sant'Ana Galvão 25 de octubre

C H I L E

Beata Laura Vicuña 22 de enero

Santa Teresa de Los Andes 13 de julio

San Alberto Hurtado Cruchaga 18 de agosto

C O LO M B I A

Beato Mariano de Jesús Euse Hoyos 13 de julio

Santa Laura Montoya Upegui 21 de octubre
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C U B A

Beato José Olallo Valdés 7 de marzo

E C U A D O R

San Miguel Febres Cordero 9 de febrero

Santa Mariana de Jesús de Paredes 26 de mayo

Beata Mercedes de Jesús Molina 12 de junio

Santa Narcisa de Jesús Martillo 8 de diciembre

E L  S A LVA D O R

Beato Rutilio Grande 22 de enero

San Óscar Arnulfo Romero 24 de marzo

E S PA Ñ A  →  B O L I V I A

Santa Nazaria Ignacia March 6 de julio

E S PA Ñ A  →  C O LO M B I A

San Ezequiel Moreno y Díaz 19 de agosto

E S PA Ñ A  →  G U AT E M A L A

San Pedro de San José Betancur 25 de abril

E S PA Ñ A  →  P E R Ú

Santo Toribio de Mogrovejo 23 de marzo

San Juan Macías 16 de septiembre
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I TA L I A  →  B R A S I L

Santa Paulina del Corazón Agonizante de Jesús 9 de julio

M É X I C O

San Felipe de Jesús 5 de febrero

San José Sánchez del Río 10 de febrero

San Cristóbal Magallanes Jara 21 de mayo

Santa María Guadalupe García Zavala 24 de junio

Santa María de Jesús Sacramentado Venegas 30 de julio

San Rafael Guízar y Valencia 24 de octubre

Beato Miguel Agustín Pro 23 de noviembre

San Juan Diego Cuauhtlatoatzin 9 de diciembre

N I C A R A G U A

Beata María Romero Meneses 7 de julio

PA R A G U AY

Beata María Felicia de Jesús Sacramentado 28 de abril

San Roque González de Santa Cruz 15 de noviembre

P E R Ú

Beata Ana de los Ángeles Monteagudo 10 de enero

Santa Rosa de Lima 23 de agosto

San Martín de Porres 3 de noviembre
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P U E RTO  R I C O

Beato Carlos Manuel Rodríguez Santiago 13 de julio

U R U G U AY

Beato Jacinto Vera 6 de mayo

V E N E Z U E L A

Beata María de San José Alvarado 2 de abril

Santa Carmen Rendiles Martínez 9 de mayo

San José Gregorio Hernández 26 de octubre
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Fuentes y créditos

Las biografías se han elaborado a partir de las fuentes oficiales de la

Santa Sede: el Dicasterio para las Causas de los Santos y los docu‐

mentos publicados por la Santa Sede. Las fichas del sitio caminosde‐

santidad.site enlazan cada fuente concreta.

F OTO G R A F Í A S

Todas las imágenes proceden de Wikimedia Commons, en dominio

público o bajo licencias Creative Commons. Se indica el autor y la li‐

cencia de cada una, según exige su uso.

Beata Ana de los Ángeles Monteagudo — Cicero Moraes · CC BY-SA 4.0

Beata Laura Vicuña — Unknown authorUnknown author · Public domain

Beato Rutilio Grande — Arzobispado de San Salvador · CC BY-SA 3.0

San Felipe de Jesús — Unknown authorUnknown author · Public domain

San Miguel Febres Cordero — NN · CC BY 4.0

San José Sánchez del Río — Auteur Inconnu · Public domain

Santa María Antonia de San José — José de Salas · Public domain

Beato José Olallo Valdés — Fraychero · CC BY-SA 4.0

San José Gabriel del Rosario Brochero — Unknown authorUnknown author ·

Public domain

Santo Toribio de Mogrovejo — MNBAArgentina · Public domain

San Óscar Arnulfo Romero — Arzobispado de San Salvador; Congregatio de

Causis Sanctorum · Public domain

Beata María de San José Alvarado — Cecill Torres · CC BY-SA 3.0

San Pedro de San José Betancur — Polylerus at English Wikipedia · Public

domain

Beata María Felicia de Jesús Sacramentado — Cmasi · CC BY-SA 4.0
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Beato Jacinto Vera — A picture from an old painting (before 1900) existing in the

House of the Archbishop of Montevideo, Treinta y · Public domain

Santa Carmen Rendiles Martínez — Post of Venezuela · Public domain

San Cristóbal Magallanes Jara — Unknown authorUnknown author · Public

domain

Santa Mariana de Jesús de Paredes — Antonio Salas · Public domain

Beata Mercedes de Jesús Molina — Unknown authorUnknown author · Public

domain

Santa María Guadalupe García Zavala — Unknown photographer · Public domain

Santa Nazaria Ignacia March — Alejandra González Obregón · CC BY-SA 4.0

Beata María Romero Meneses — Lex.mercurio · Public domain

Santa Paulina del Corazón Agonizante de Jesús — Llorenzi · CC BY-SA 2.5

Santa Teresa de Los Andes — Unknown authorUnknown author · Public domain

Beato Mariano de Jesús Euse Hoyos — XalD · CC BY-SA 4.0

Beato Carlos Manuel Rodríguez Santiago — Daderot · Public domain

Beato Enrique Ángel Angelelli — Unknown authorUnknown author · Public

domain

Santa María de Jesús Sacramentado Venegas — AnonymousUnknown author, no

author disclosure · Public domain

Santa Dulce de los Pobres — Nascimento Azevedo · CC BY-SA 4.0

San Alberto Hurtado Cruchaga — Bewareofdog · CC BY-SA 3.0

San Ezequiel Moreno y Díaz — Unknown authorUnknown author · Public domain

Santa Rosa de Lima — Claudio Coello · Public domain

Beato Ceferino Namuncurá — Source not listed · Public domain

San Juan Macías — Garciadelosbarros · CC BY-SA 4.0

Beato Francisco de Paula Víctor — Jesus Misericordioso · CC BY-SA 4.0

San Héctor Valdivielso Sáez — Juanoscar545 · Public domain

Santa Laura Montoya Upegui — Unknown photographer · Public domain

San Rafael Guízar y Valencia — Nheyob (Photography), unknown painter · CC BY-

SA 4.0

San Antônio de Sant'Ana Galvão — Autor desconocido · Public domain

San José Gregorio Hernández — AnonymousUnknown author · Public domain
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San Martín de Porres — AnonymousUnknown author · Public domain

San Roque González de Santa Cruz —

http://www.posadas.gov.ar/staticpages/index.php?page=20050518120602950 ·

Public domain

Beato Miguel Agustín Pro — Unknown authorUnknown author · Public domain

Santa Narcisa de Jesús Martillo — Unknown authorUnknown author · Public

domain

San Juan Diego Cuauhtlatoatzin — Miguel Cabrera · Public domain
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